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Este
libro contiene las siguientes novelas policíacas de Alfred
Bekker:


 





Un
francotirador

El
asesino estaba equivocado.

Juego
de asesinatos

Viaje
fatal

Asesino
sin nombre

El
guardaespaldas

Flores
en la tumba


 





Siete
novelas policíacas en un solo libro: siete veces más suspense
emocionante, crudas, llenas de acción y con giros sorprendentes.
Detectives tras la pista de criminales despiadados. ¡La lectura
perfecta para las vacaciones!

A
veces provinciano, a veces urbano. A veces con influencias alemanas
locales, a veces estadounidenses. Y siempre diferente de lo que uno
esperaría en un principio.


 






 





Alfred
Bekker es autor de numerosas novelas y relatos cortos con una
tirada
total de más de 4,5 millones de ejemplares. Escribe fantasía,
ciencia ficción, novela policíaca, novela histórica y libros para
jóvenes lectores.
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“
Oye, ¿deberíamos ir al
tren fantasma? ¿O eso está por debajo de la dignidad del gran Jimmy
DiCarlo?”


DiCarlo, un hombre bajo y
delgado de unos cuarenta años, con el pelo negro peinado hacia
atrás
y una barbilla prominente, sonrió torcidamente. "¿Me estás
tomando el pelo o de qué se trata todo esto?"


La rubia tetona que estaba al
lado de DiCarlo era media cabeza más alta que "Big
Jimmy".


Cinco hombres de hombros
anchos, vestidos con trajes oscuros, rodearon a Big Jimmy DiCarlo
por
todos lados.


Las marcas dejadas por las
armas de los guardaespaldas eran visibles debajo de sus
chaquetas.


—
Oye, ¿qué tal, Jim?
—preguntó la rubia, apoyando las manos en sus caderas, que se
movían de forma provocativa—. ¡Hablaba en serio sobre la casa
embrujada!


Estiró el brazo y señaló un
letrero de neón parpadeante. "Gritos muy fuertes del infierno",
decía. Manos de hueso sobresalían de la pared exterior a intervalos
irregulares, como si intentaran atrapar a los transeúntes, y en ese
momento estaban provocando los gritos de un grupo de adolescentes.
Jimmy DiCarlo hizo una mueca de fastidio y puso los ojos en
blanco.


—
Francine, eso son tonterías
infantiles —se quejó.


¡Ay, Jimmy!


"¡Sí, así es!"


En el fondo, DiCarlo ya sabía
que había perdido. Simplemente no podía negarle nada a Francine,
aunque eso significara que su imagen de "capitán"
implacable del sindicato criminal Marini en Little Italy se viera
un
poco perjudicada si se corría la voz de que se lo estaba pasando
bien en una casa encantada.


Francine le dedicó una
sonrisa desafiante. Su voz era grave y seductora. "Escucha,
Jimmy, estamos en Brooklyn, ¡aquí nadie te conoce!"


La mirada de Jimmy DiCarlo se
posó en su pronunciado escote, y pensó involuntariamente: «Tiene
otras cualidades además de una elocuencia refinada». Si bien esto
no la convertía precisamente en el tipo de mujer que podría usar
para impresionar a su tío Harry Marini, el actual jefe del negocio
familiar, mientras Jimmy DiCarlo simplemente disfrutara de la
compañía de Francine y no tuviera intención de llevarla a eventos
familiares oficiales ni de casarse con ella, incluso el patriarca
del
clan lo veía con buenos ojos.


“
Es una vergüenza”, dijo
Jimmy DiCarlo, sacudiendo la cabeza enérgicamente, “¿sabías que
Brooklyn estuvo firmemente en manos italianas allá por los años
cincuenta?”.


«Jimmy...»


"¡Es cierto!"


"Solo estás intentando
distraernos, Jimmy el Grande."


"¡Disparates!"


"¡Pero tú sí!"


"Hoy en día, los rusos y
los ucranianos son quienes mandan en Brooklyn, excepto en Heights.
¡Pero eso también cambiará, ya lo verán!"


Sus ojos brillaron de
emoción.


"Si me dejas ir solo a la
casa embrujada, le diré a todo el mundo que Big Jimmy DiCarlo le
tiene miedo a los fantasmas."


DiCarlo hizo una mueca.


—
¡No me hagas enojar, nena!
—gruñó. Pero la forma en que lo dijo delataba que era improbable
que volviera a enojarse de verdad. —¡Sabes lo enojado que puedo
llegar a ser! —dijo, esforzándose por mantener las comisuras de
sus labios hacia abajo.


—
¡Sabes que me gusta cuando
te enojas, Jimmy! —respondió Francine entre risas, mostrando una
sonrisa perfecta. Su cabello caía sobre sus hombros. Con un gesto
inconfundible, se apartó un mechón de pelo de la cara. A Jimmy
DiCarlo le gustaba precisamente por eso.


"Nunca antes habías
experimentado algo así, cariño..."


"¿Oh, no?"


"¡No!"


La expresión facial de Jimmy
DiCarlo cambió abruptamente en ese momento.


Su rostro se quedó
congelado.


Sus ojos se agrandaron
desmesuradamente y se salieron de sus órbitas. Una máscara de
horror congelado se formó en una fracción de segundo. Levantó la
mano, como en un gesto instintivo de defensa.


Una pequeña mancha roja se
formó en medio de su frente y rápidamente se hizo más grande.
Francine soltó su brazo y lanzó un grito de horror.


Jimmy DiCarlo se tambaleó un
instante antes de caer al suelo de lado, como un árbol talado, y
quedar inmóvil. Con un golpe sordo, su cuerpo sin vida impactó
contra el asfalto y quedó en una posición antinaturalmente
retorcida.


Los guardaespaldas solo se
percataron de lo sucedido tras un retraso de uno o dos
segundos.


Desenfundaron sus armas, se
agacharon y escudriñaron la zona, buscando algo. Dos de ellos se
inclinaron protectoramente sobre su jefe, que yacía en el
suelo.


“
¡Mierda, tío!”, gritó
el más alto de ellos, que estaba agachado encorvado junto al hombre
inmóvil.


Tuvo la oportunidad de
confirmar la muerte de DiCarlo justo antes de que le sucediera a
él.


Un disparo en el torso lo hizo
desplomarse sobre su jefe. La bala le atravesó el cuerpo, dejando
una herida sangrienta por el orificio de salida. El más bajo de los
dos guardaespaldas recibió un disparo en la cabeza, muriendo al
instante.


Un ataque surgido de la nada,
sin la más mínima posibilidad de defensa.


Francine se quedó paralizada
unos segundos, con la boca abierta. Parecía completamente congelada
y apenas se atrevía a respirar. La sorpresa se reflejaba en su
rostro.


En cuestión de segundos, los
demás guardaespaldas también cayeron heridos. Antes incluso de
comprender la dirección desde la que les disparaban, una sacudida
recorrió sus cuerpos, como si fueran marionetas a las que les
arrancan los hilos. Sus cuerpos se estrellaron entonces contra el
suelo sin vida. No se había disparado ni un solo tiro con ninguna
de
sus armas para repeler el ataque.


Un ataque completamente
silencioso.


No se oyó ningún disparo.
Los transeúntes se detuvieron, dándose cuenta de lo sucedido solo
después de unos instantes, y luego se dispersaron presas del
pánico.


Los gritos resonaron con un
retraso de varios segundos y se extendieron entre la multitud como
un
efecto dominó.


Instantes después, aquel
grito se convirtió en un ruido tan ensordecedor que incluso la
música atronadora de los altavoces de las atracciones quedó ahogada
por él.


 






 






—
¡Ahí está! —dijo Milo,
extendiendo la mano.


Teníamos mucha prisa.


Era ya entrada la tarde cuando
Milo y yo llegamos al parque de atracciones Jamaica Bay Fun Park,
en
el oeste de Brooklyn. Estaba ubicado en el solar de un antiguo
centro
comercial que no había podido sobrevivir a la dura competencia. Era
muy dudoso que las atracciones que ahora competían por los clientes
en el terreno de Spencer Drive tuvieran mejor suerte. Los medios
locales ya se habían burlado del parque, llamándolo una especie de
"Disneylandia para pobres", y probablemente lo frecuentaban
principalmente familias que vivían en el oeste de Brooklyn y las
comunidades aledañas de Long Island.


Era muy improbable que alguien
de fuera de la zona hubiera entrado por casualidad. Las norias y
montañas rusas disponibles para el entretenimiento simplemente no
eran lo suficientemente innovadoras desde el punto de vista
técnico.


Mi colega Milo Tucker y yo
tuvimos que aparcar el coche deportivo que nos proporcionó el FBI
en
una calle lateral y caminar los últimos cinco minutos hasta la
escena del crimen. Fue un caos total. Todas las vías de acceso al
aparcamiento estaban completamente colapsadas.


"Los últimos metros
siempre son los peores", dije.


“
¡Eso significa que tendrás
que abrirte paso a la fuerza, Jesse!”, respondió mi colega Milo
Tucker.


Los compañeros del
Departamento de Policía de Nueva York intentaron coordinar, en la
medida de lo posible, el caos generado por los transeúntes
aterrorizados que querían abandonar la zona lo más rápido posible,
así como el movimiento de los vehículos policiales y de los
servicios de emergencia.


Ya nos habían informado sobre
la idea general que hay detrás de Jamaica Fun Park.


Jimmy DiCarlo, subjefe del
sindicato Marini, había sido asesinado junto con casi media docena
de guardaespaldas, y teníamos motivos para creer que esto formaba
parte de un conflicto mayor entre varios grupos del crimen
organizado. El lavado de dinero, las drogas y las armas eran áreas
en las que, según nuestra información, la familia Marini estaba
activa. Y con gran éxito, porque Marini había ascendido rápidamente
en la jerarquía del hampa neoyorquina.


Pero la competencia no estaba
dormida.


En los últimos meses, otros
tres lugartenientes del sindicato Marini habían sido asesinados. Ya
nadie creía que se tratara de una coincidencia, sobre todo porque
en
los tres casos se había utilizado la misma arma.


Todo indicaba que Jimmy
DiCarlo ocupaba el cuarto lugar en la lista de este asesino
desconocido que estaba limpiando el hampa neoyorquina.


La única pregunta era: ¿para
quién lo hacía? Probablemente todo formaba parte de un conflicto
mucho más amplio entre distintos sindicatos, que luchaban sin
tregua
y a muerte para eliminar a la competencia.


Los agentes de la policía
municipal habían acordonado la zona donde se cometió el crimen.
Milo y yo fuimos detenidos.


Saqué mi documento de
identidad y se lo mostré a mi compañero.


—
Jesse Trevellian, del FBI
—me presenté—. Este es mi colega Milo Tucker. El capitán Rick
Donovan, de la comisaría 102, solicitó nuestra ayuda.


"Es maravilloso que estés
aquí. Te estábamos esperando con muchas ganas", dijo el
oficial.


"¡Lamentablemente, no
pudimos hacerlo antes!"


"Me lo imagino. A esta
hora del día, las calles son un caos total si viajas desde
Manhattan."


"¡Eso se puede decir
alto y claro!"


El agente hizo un gesto con el
brazo y dijo: "Pasa el puesto de perritos calientes a la
izquierda hasta llegar a la casa encantada. Ahí fue donde
ocurrió".


Asentí con la cabeza.
"Gracias."


Poco después, llegamos al
lugar del crimen. Además de los agentes uniformados, había una
docena de agentes del Distrito 102. También se encontraban allí
investigadores de la División de Investigación Científica, la
unidad forense central de todos los departamentos de policía de la
ciudad de Nueva York, cuya asistencia también suele solicitar el
FBI.


Dos furgonetas oscuras
pertenecientes al forense habían logrado llegar hasta aquí.
Probablemente habría que llamar a un tercer vehículo para
transportar todos los cuerpos.


Nos encontramos ante una
escena de horror.


Los cuerpos ya habían sido
envueltos en bolsas para cadáveres y preparados para su traslado a
la morgue, pero los restos de sangre seca esparcidos por el asfalto
revelaban que algo terrible había ocurrido. Unas marcas de tiza
indicaban dónde habían estado.


El capitán Donovan era un
hombre pelirrojo, algo corpulento. Lo conocía de vista. Nos
habíamos
cruzado ocasionalmente cuando aún era teniente y subcomandante del
2.º Escuadrón de Homicidios del Distrito 12 en el centro de
Manhattan. Ahora era capitán y había asumido el cargo de jefe del
Escuadrón de Homicidios del Distrito 102 después de que el anterior
jefe, el capitán Zach Gonella, muriera en un tiroteo.


Eso fue hace aproximadamente
tres cuartos de año.


—
¡Hola Jesse! —dijo,
saludando también a Milo—. Después de establecer la identidad de
una de las víctimas con sus documentos, nos quedó claro de
inmediato que este era un caso para ti.


"¿Entonces?"


"Después de todo,
DiCarlo pertenece al sindicato Marini, por lo que la conexión entre
este caso de asesinato y el crimen organizado es más que
obvia."


Asentí con la cabeza.
"Alguien parece estar intentando eliminar sistemáticamente a
los subordinados de Harry Marini uno por uno", observé.


Él asintió. "Guerra de
pandillas. De eso es de lo que todo el mundo habla ahora
mismo."


“
Sí, y probablemente esto
sea solo el principio”, intervino Milo.


«Las circunstancias del
ataque apuntan a un asesino profesional», dijo Donovan. «Debió
haber disparado una ráfaga rápida desde una posición elevada,
alcanzando sus objetivos con una precisión milimétrica. Ninguno de
los guardaespaldas pudo escapar. Tendrán que tener paciencia hasta
que determinemos el calibre».


“
Apuesto a que el resultado
coincide con los hechos que conocemos de los otros casos de esta
serie”, opinaba Milo.


Donovan se rascó el pelo rojo
muy corto que tenía en la nuca. "Supongo que estás preparando
algo así como el preludio de una auténtica masacre".


«Lo único que me sorprende
es que la reacción de Marini haya sido tan tranquila hasta ahora»,
respondió mi amigo y colega Milo Tucker. «En cualquier caso,
desconocemos que exista una tasa de mortalidad similar entre los
miembros de los sindicatos rivales».


Donovan sonrió
torcidamente.


"Puede que Marini esté
deseoso de mantener su imagen de hombre de negocios honesto y no
ser
asociado con este pantano sangriento, pero en algún momento tendrá
que contraatacar si quiere conservar la autoridad dentro de sus
propias filas."


—
¿Desde dónde provino el
tiroteo? —pregunté. Por un momento, me sorprendió lo bien que
Donovan conocía a Marini. La mayor parte de la información sobre la
organización de Marini era accesible a todas las unidades
policiales
a través de la base de datos del NYSIS, incluido el jefe de la
brigada de homicidios de Brooklyn. Al fin y al cabo, incluso la
mejor
unidad contra el crimen organizado era inútil si los primeros en
llegar a la escena no reconocían la conexión entre un homicidio y
ciertas áreas del crimen organizado. En el FBI habíamos perdido
repetidamente un tiempo valioso porque la gravedad de un delito no
se
había reconocido con la suficiente rapidez sobre el
terreno.


En este sentido, no se le
podía reprochar nada a Donovan.


Había sido sumamente
vigilante y se había informado extraordinariamente bien sobre los
antecedentes.


Donovan extendió el brazo y
señaló hacia un edificio de veinte pisos, cuya estructura aún
estaba intacta y lindaba directamente con el parque de atracciones
Jamaica Bay Fun Park. «Suponemos que los disparos provinieron de
este edificio. En cualquier caso, deben haber sido en esta
dirección».


Miré de reojo y entrecerré
los ojos.


"¡Debía de tener muy
buena puntería, desde lejos!", comenté.


“
Se trata de unos
cuatrocientos metros, o incluso más si el disparo se realizó desde
uno de los pisos superiores”, señaló Milo.


“
Si el tipo usó un rifle de
francotirador, esa es una distancia perfectamente normal”, dijo
Donovan. “Y el asesino debió ser un francotirador. Los disparos se
produjeron tan rápidamente que tuvo muy poco tiempo para apuntar.
Al
perpetrador solo le bastó un disparo para matar a DiCarlo y a sus
hombres”.


—
Eso encaja con el patrón
—comenté, intercambiando una mirada con Milo.


La misma arma se había
utilizado en los asesinatos anteriores de miembros del sindicato
Marini: un fusil especial MK 32, del que solo se fabricaron
cantidades relativamente pequeñas. Equipos SWAT de algunas ciudades
importantes utilizaban esta arma. También se consideró brevemente
la adquisición del MK-23 para francotiradores de unidades de
fuerzas
especiales del Ejército y la Armada. Algunos escépticos afirmaron
que esto fracasó debido a las mejores conexiones de la competencia
con el Pentágono.


En cualquier caso, estaba
absolutamente seguro de que este asesinato también se había
cometido con la misma MK-23 que se había utilizado en los
asesinatos
anteriores de sublíderes del Sindicato Marini.


Naturalmente, solo podíamos
esperar una confirmación de esto una vez finalizadas las
investigaciones balísticas.


«Jimmy DiCarlo iba acompañado
de una joven, según varios testigos», informó Donovan. «Rubia y
de pechos grandes. Una especie de fantasía masculina hecha
realidad.
Hemos creado un retrato robot», suspiró Donovan audiblemente antes
de continuar. «Ha desaparecido».


"Veamos qué tan rápido
la encontramos si la incluimos en la lista de personas buscadas",
dije.


En ese momento sonó el
teléfono de Donovan. Dijo "sí" varias veces y luego
colgó. Después se giró hacia Milo y hacia mí.


"Ese era el teniente
Grosvenor. Cree haber encontrado la ubicación del
tirador."


"Entonces echemos un
vistazo", sugerí.


Donovan le ordenó a uno de
sus detectives que lo reemplazara temporalmente. Luego lo seguimos
a
través del parque de atracciones Jamaica Bay y finalmente llegamos
al terreno contiguo donde se encontraba la estructura del edificio
de
veinte pisos. El sitio estaba cercado con una barrera de madera de
un
hombre de altura, cubierta de carteles, incluyendo uno que
anunciaba
la construcción de un edificio de oficinas con alquileres
ridículamente bajos en comparación con los de Manhattan.


Los agentes de la policía
municipal habían forzado la entrada tapiada al recinto. Al parecer,
hacía tiempo que no se realizaban trabajos allí.


—
¿Sabías que Jimmy DiCarlo
tenía intereses financieros tanto en el parque de atracciones
Jamaica Bay Fun Park como en esta torre de oficinas? —preguntó
Donovan casi con indiferencia.


"Rick, cualquiera
pensaría que llevas años siguiendo la pista de DiCarlo", dije
con una mezcla de admiración y asombro. "¿No estarás por
casualidad trabajando turnos dobles y también para la DEA o el
FBI?"


Donovan sonrió con picardía.
"Este es mi distrito, Jesse, no lo olvides."


"Entender."


"Y simplemente me gusta
tener el control en mi territorio. ¡Así son las cosas!"


“
No sabía que DiCarlo
tuviera tanto dinero extra como para costearse proyectos de esta
magnitud”, admití.


«Seguro que estaba actuando
como testaferro de Marini», opinaba Donovan. «Este parque de
atracciones, al menos, no puede ser rentable; hasta un ciego lo ve,
Jesse. Las norias y los coches de choque que ves aquí pertenecen a
un museo».


Ya sospechaba algo así.


"¡Así que se trata de
un proyecto de blanqueo de dinero!", concluí.


“
¡Puedes apostar tu vida a
ello!” Suspiró audiblemente y luego continuó: “No me gustó ver
a este DiCarlo instalarse aquí e inmediatamente tuve la sensación
de que habría problemas…”


"Bueno, al menos el
propio DiCarlo ya no es capaz de hacer eso", intervino
Milo.


—
Esperemos a ver —gruñó
Donovan—. Quizás un DiCarlo muerto sea incluso peor que uno
vivo.


"¡No pintes al diablo en
la pared!", dijo Milo.


Podía intuir a qué se
refería Donovan.


En última instancia, se
asumió que el asesinato de DiCarlo era solo una parte de un
conflicto mucho mayor entre diferentes grupos de gánsteres, que
probablemente estaban redistribuyendo sus respectivas esferas de
influencia y mercados entre sí y, al parecer, tenían sus
desacuerdos.


Donovan nos condujo al séptimo
piso del edificio sin terminar. Allí nos encontramos con algunos
colegas de la División de Investigación Científica, vestidos con
monos protectores blancos. El aire olía a cemento. El suelo estaba
cubierto de polvo fresco.


Uno de los compañeros del
departamento de Investigación en Enfermedades Respiratorias se puso
en contacto con nosotros.


Tenía el pelo oscuro y
rizado. Donovan parecía conocerlo y se dirigía a él como
"Reilly".


«Tenemos una huella muy clara
de la talla 43», informó Reilly. «El perfil de la suela, muy
característica, se conservó muy bien en el polvo de cemento. Sin
embargo, no podemos descartar por completo que no se trate de la
huella del asesino, sino de la de un trabajador de la
construcción».


—
¿No se supone que deben
llevar calzado de seguridad? —señalé.


Reilly asintió. "El
énfasis está en la palabra 'en realidad'. Pero demasiada gente no
lo respeta, especialmente los trabajadores temporales".


“
Aquí no se ha hecho ningún
trabajo en semanas”, señaló Donovan.


«Dependiendo de si
actualmente sopla un fuerte viento a través del edificio sin
terminar, esas estelas de polvo pueden persistir durante varias
semanas», respondió Reilly. «Pero hay una estela aún más
importante, que deberían ver ustedes mismos».


Reilly nos condujo por un
pasillo hasta una habitación grande y vacía.


Una tira de papel de aluminio
de aproximadamente un metro de ancho conducía al frente de la
ventana, desde donde se podía contemplar el parque de atracciones
Jamaica Bay Fun Park.


“
Por favor, permanezcan
sobre el papel de aluminio”, nos indicó Reilly. “Hemos
fotografiado y registrado minuciosamente todo el piso, pero no es
imposible que encontremos algo de interés más adelante”.


Fui el primero en caminar por
el sendero cubierto de papel de aluminio. A medio metro de la
ventana, se podía ver una cruz en el suelo.


Constaba de siete casquillos
de cartucho.


—
Creo que alguien está
tratando de aclararnos algo, Jesse —me susurró Milo desde un
lado.


La única cuestión era si ya
éramos capaces de interpretar correctamente ese mensaje.


"O el tipo es religioso o
muy cínico", murmuró Rick Donovan.


 






 






Dos horas después, nos
dirigíamos al último domicilio de Jimmy DiCarlo. Yo conducía el
coche deportivo por el puente de Manhattan, que, junto con el
puente
de Brooklyn y el túnel Brooklyn Battery, es una de las conexiones
más importantes entre Manhattan y Brooklyn. Debajo de nosotros, el
East River brillaba bajo la luz tenue del atardecer.


En el paseo marítimo de
Manhattan, la gigantesca estructura del puente cruzaba la autopista
elevada. En el punto donde se cruzan Bowery, St. James Place y
Canal
Street, el puente de Manhattan descendía después de que lo
hubiéramos usado para cruzar la mitad suroeste del Lower East
Side.


Entré en Canal Street con mi
coche deportivo. Allí confluían Little Italy y Chinatown; Little
Italy llevaba años reduciéndose mientras que Chinatown seguía
expandiéndose hacia el norte.


Jimmy DiCarlo vivía en un
ático en la esquina de las calles Mulbury y Hester.


El edificio donde se
encontraba el apartamento tenía su propio aparcamiento subterráneo,
así que nos ahorramos la búsqueda, generalmente bastante
estresante, de un lugar para estacionar en Manhattan.


Subimos en ascensor después
de contactar con el servicio de seguridad privada responsable de la
seguridad del edificio.


Dos guardias de seguridad
vestidos de negro nos esperaban en el pasillo que conducía al
apartamento de DiCarlo.


Mostramos nuestra
identificación.


Los dos guardias llevaban
placas de identificación que los identificaban como González y
Dexter. Portaban revólveres Smith & Wesson .38 Special al
cinto,
del mismo tipo que durante mucho tiempo había sido el arma
reglamentaria del FBI antes de ser reemplazada por la pistola
automática SIG Sauer P226, más potente.


“
Lamentablemente, no tenemos
forma de descifrar la cerradura electrónica”, explicó Dexter, el
más alto de los dos guardias de seguridad.


"¡Pensaba que eso era un
requisito de seguridad contra incendios!", dijo Milo.


Dexter se encogió de
hombros.


"Esta es una dirección
bastante exclusiva, y aquí los deseos de los inquilinos priman
sobre
cualquier normativa. Lo siento, tendremos que derribar la puerta,
lo
cual, dada la sofisticada tecnología de seguridad instalada,
probablemente no será tan fácil."


“
¡Al menos sabemos qué se
instaló!”, añadió su compañero Gonzales.


Por suerte, teníamos con
nosotros la tarjeta magnética de la víctima. Los compañeros del
SRD la habían recuperado del bolsillo de la chaqueta de Jimmy
DiCarlo y la habían examinado minuciosamente en busca de huellas
dactilares.


Saqué la tarjeta y la inserté
en la ranura correspondiente.


La puerta se abrió.


Entramos.


Atravesamos un pasillo y
llegamos al espacioso salón, cuyas ventanas ofrecían una fantástica
vista panorámica de Little Italy.


Un ruido nos hizo
sobresaltarnos y agarrar nuestras armas. En un abrir y cerrar de
ojos, tenía la SIG en mi puño.


La puerta de la habitación
contigua, probablemente el dormitorio, estaba
entreabierta.


No se oía ni un solo
sonido.


Les hice una señal a los
guardias de seguridad, que también habían desenfundado sus armas,
para que se mantuvieran un poco alejados.


Milo y yo nos acercamos
sigilosamente a la puerta entreabierta.


Intercambiamos una breve
mirada. En situaciones como esta, nos entendemos sin palabras.
Entonces, todos saben lo que el otro está pensando. Una especie de
telepatía, de esas que probablemente solo se dan entre compañeros
de servicio de larga trayectoria.


Milo me hizo un gesto con la
cabeza.


Abrí la puerta de una patada
y entré furioso en la habitación, pistola en mano. En una fracción
de segundo, evalué la situación. Una enorme cama de agua, un
armario ultramoderno con acabado metálico, un cuadro aerografiado
que representaba a una mujer desnuda montando un dragón, una
versión
ligeramente modificada del cual se podía encontrar en los depósitos
de innumerables motociclistas de Harley.


Había una bolsa de viaje
sobre la cama de agua.


Otra puerta conducía al
baño.


Salí disparado hacia
adelante, llegué a la puerta del baño en un instante y allí me
encontré con una joven de pelo largo y rubio.


Bajé mi arma y, en su lugar,
saqué mi documento de identidad.


"¡Jesse Trevellian, del
FBI!", me presenté. "¿Quién eres?"


Tragó saliva con dificultad,
necesitando unos segundos para recuperarse del shock. Según la
descripción, era la mujer que había estado con DiCarlo cuando el
capitán de la organización de Harry Marini recibió el disparo.
Vestía jeans, una camiseta y una chaqueta claramente diseñada para
actividades al aire libre. Junto con la bolsa de viaje sobre la
cama,
esto sugería que había empacado sus cosas y estaba a punto de irse.
Guantes de látex, como los que se encuentran en los botiquines de
primeros auxilios, cubrían sus delicadas manos.


Vi un cubo con agua espumosa y
un trapo colgando del borde superior.


Al parecer, la joven quería
limpiar todo a fondo por última vez antes de abandonar
definitivamente este ático.


—
Me llamo Francine Benson
—dijo—. ¿Y qué haces aquí? —preguntó. Su postura se relajó
ligeramente. Se puso una mano en la cadera.


“
Jimmy DiCarlo, el dueño de
este apartamento, fue asesinado a tiros hace unas horas”, expliqué.
“Pero creo que ya lo sabes”.


—
¿Jimmy? —preguntó—.
¿Está muerto? Su voz sonaba ronca. Tragó saliva. Pero tuve la
clara impresión de que era una actriz de tercera categoría.
Veredicto final: No era auténtica. Cometió el mismo error que
muchos principiantes. Simplemente exageró demasiado su actuación
para que alguien le creyera.


La miré a la cara.


Ella evitó mi mirada.


—
Usted estaba en el lugar
del crimen cuando ocurrió; hay varios testigos —le expliqué con
naturalidad y serenidad—. Así que probablemente usted pueda
contarme más sobre el desarrollo de los hechos de lo que yo puedo
contarle.


Ella sostuvo mi mirada por un
breve instante y tragó saliva.


Las lágrimas brillaban en sus
ojos. Comenzó a sollozar. Le pedí que saliera del baño, y así lo
hizo. Luego se dejó caer sobre la cama y se quedó allí inmóvil
como una estatua. Su mirada parecía perdida. Se la veía apática.
Un leve temblor recorrió su cuerpo.


Milo me miró con
desaprobación. "No la trates con tanta brusquedad",
parecía decir esa mirada.


Para mí, la situación
parecía bastante clara al principio. La joven había aprovechado el
caos que siguió al asesinato de Jimmy DiCarlo para huir lo más
rápido posible y borrar todo rastro que pudiera probar que alguna
vez había tenido una relación con DiCarlo, y mucho menos que había
entrado en su apartamento.


Ella tenía algo que
ocultar.


Algo que le impedía contactar
con la policía o el FBI y testificar voluntariamente sobre lo que
había visto.


Es posible que fuera
prostituta, y dado que su profesión, aunque descrita como la más
antigua del mundo, seguía siendo ilegal en el estado de Nueva York,
puede que temiera ser procesada legalmente.


Respiré hondo. Milo me hizo
un gesto para que guardara silencio. Era evidente que quería tomar
el control del interrogatorio.


Me encogí de hombros.


Quizás mi colega resultó ser
un especialista en interrogatorios más sensible.


"Mira, somos del FBI, no
del Departamento de Vicios, si me entiendes."


Una sacudida recorrió su
cuerpo, muy femenino y de forma casi perfecta.


Ella alzó la cabeza
desafiante.


—
Por supuesto que sé a qué
te refieres —replicó ella con brusquedad—. Te agradecería que
no presentaras cargos por prostitución si cooperaba contigo a tu
entera satisfacción. De eso se trata este sucio juego,
¿no?


“
No, solo quería dejar
claro que nos interesa la información sobre Jimmy DiCarlo, y nada
más”, explicó Milo, ligeramente irritado.


—
Soy... era... la pareja de
Jimmy —explicó Francine—. No una prostituta cualquiera del
Bowery. Y si no me crees, ¡mira esto! Metió la mano en el bolsillo
de su chaqueta y sacó una tarjeta magnética. La tomé. —¡Jimmy
difícilmente me habría dado una tarjeta para su ático si me
hubiera recogido en la calle por unos pocos dólares!


—
Estuviste allí cuando
murió DiCarlo —dije, esta vez con un tono un poco más tranquilo.
Era una afirmación, no una pregunta—. ¿O primero tenemos que
llevarte con nosotros y hacer una rueda de reconocimiento con el
dueño de una casa encantada?


Respiró hondo. Sus pechos,
llenos de volumen, subían y bajaban al hacerlo.


—
Tiene usted razón, agente…
—susurró finalmente.


«…Trevellian.»


"Estaba dando una vuelta
con Jimmy cuando, de repente, se le ocurrió la idea de ir al parque
de atracciones Jamaica Bay."


—
¿Estaban simplemente dando
vueltas por la zona? —pregunté, sorprendida.


"Sí."


"¿Sin un objetivo?"


"Conducir el Ferrari
amarillo de Jimmy es divertidísimo."


"Este Ferrari no fue
encontrado en el lugar del crimen."


“
Regresé a Manhattan en
coche después de…” Dudó un momento antes de continuar. “…que
sucedió. Estaba completamente devastada y en estado de shock. En
cierto modo, todavía lo estoy. Simplemente no puedo creerlo. De
repente, Jimmy y sus guardaespaldas empezaron a caer uno tras otro.
¡Sucedió tan rápido! Ni siquiera sus hombres pudieron hacer nada,
a pesar de que siempre contrata guardaespaldas de primera
categoría”.
Respiraba con dificultad y tuvo que reprimir otro sollozo. Le
temblaban los labios. Los apretó y, tras unos instantes, se
recompuso.


O bien tenía lo que se
necesita para ser una estrella de Hollywood, o bien le hice una
gran
injusticia con mi valoración y, en efecto, la muerte de Jimmy
DiCarlo la dejó tan devastada como parecía.


Para entonces ya no estaba tan
seguro.


—
¿No tenías miedo de que
te golpearan? —pregunté.


"¡Claro que sí! Me
quedé paralizada un momento. Luego me escondí detrás del tren
fantasma."


"¿Por qué no te
quedaste allí hasta que llegó la policía?"


“
Porque…” Se
interrumpió, mordiéndose el labio.


«Porque querías llegar lo
suficientemente rápido para borrar todo rastro de tu presencia en
el
apartamento de Jimmy DiCarlo», supuse. «Por eso llevas guantes de
látex. ¿O acaso puedes darme alguna otra razón, aunque sea
remotamente plausible, de por qué, tan poco después del asesinato
de tu pareja, empacaste tus cosas y te pusiste a limpiar el
baño?».


"No sé cuándo fue la
última vez que te quedaste tan impactado como para pensar que te
iba
a explotar la cabeza. Probablemente tu trabajo te ha
insensibilizado
tanto que ya no te afecta que siete personas mueran ante tus
ojos."


—
Le aseguro que en todos mis
años de servicio nunca me acostumbré a estas cosas —le expliqué
con gran seriedad—. Sin importar quién sea la víctima —hombres,
mujeres, niños, inocentes o culpables, gánsteres o policías—, un
asesinato siempre es un asesinato, y el culpable debe rendir
cuentas.


Ella rió con voz ronca.


"Suena extraño cuando lo
dice, agente Trevellian, casi suena convincente. Pero la realidad
es
muy diferente. ¡No creo que al FBI le entristezca de verdad la
muerte de Jimmy! Lo llenaron de todo tipo de sospechas, ¡pero hasta
el día de hoy no han podido probar nada en su contra que se
sostenga
en un tribunal! Quién sabe, ni siquiera me sorprendería que alguno
de los suyos tuviera su muerte en su conciencia."


"Eso es una tontería."


"Tiene que hablar así,
agente Trevellian. Pero aún puedo decir lo que pienso."


"Con mucho gusto
volveremos a hablar de esto una vez que hayamos metido entre rejas
al
asesino de Jimmy DiCarlo."


Durante unos instantes hubo
silencio.


Entonces Milo se dirigió a
Dexter y Gonzales y les dijo que fueran a buscar todas las
grabaciones de videovigilancia restantes que estaban instaladas en
esa casa, en todos los pasillos, así como en los ascensores y en la
zona de entrada.


—
Veremos qué podemos hacer
por usted, señor —prometió Dexter—. Sin embargo, las
grabaciones se borrarán periódicamente.


—
Está bien —respondió
Milo—. Si supiéramos quién ha visitado a Jimmy DiCarlo en los
últimos días, también sería de gran ayuda.


"Como usted desee,
señor."


Los dos guardias salieron de
la habitación.


Dirigí mi atención a la
bolsa de deporte que Francine había preparado. "¿Te importa si
le echo un vistazo?"


"Apuesto a que resistirme
sería inútil de todos modos, agente Trevellian."


"Tienes razón."


“
Entonces, ¿por qué
preguntas?”


Revisé rápidamente el
contenido de la bolsa. Solo contenía pertenencias personales,
principalmente ropa. Unas cuantas revistas, calcetines, ropa
interior, un par de camisetas y un vestido apretujado de una tela
que
no aguantaba el peso. Sin duda, había hecho la maleta con mucha
prisa. Eso era más que evidente.


Y tenía que haber razones
para tanta prisa.


La joven alzó la barbilla y
me miró fijamente a los ojos. «¡Así que quieres saber por qué
quería huir!», dijo.


"Al menos ya no intentas
decirme lo contrario."


"Escuche, agente
Trevellian. Yo quería mucho a Jimmy, pero tenía socios comerciales
que eran extremadamente desagradables, si me entiende. No quería
conocer a ninguno de ellos."


Levanté las cejas. "¿No
preferías evitarnos?"


Esta vez ella sostuvo mi
mirada.


«¿Y qué? ¿Responder a tus
preguntas hará que Jimmy regrese?» Su tono adquirió una agudeza
inusual. «Pero si alguno de los socios de Jimmy se entera de que
hablé con el FBI, enseguida se preguntarán si les conté algo que…»
Se tragó el resto.


—
¿Qué sabes de los
negocios de DiCarlo? —preguntó Milo.


Francine giró la cabeza en su
dirección.


“
Ese es el problema. Ni
siquiera podría contarte nada al respecto porque nunca he oído
hablar de ello”, afirmó. “Sin embargo, eso no significa que
otras personas no puedan convencerse de que sí sé algo y que podría
avisar a la policía”.


Milo arqueó las cejas. No
intentó ocultar sus dudas. "¿Y se supone que debemos creer
eso?", preguntó mi colega.


“
¿Por qué no? Jimmy no me
dijo nada y yo no pregunté. Me bastó con saber que Jimmy siempre
tenía los bolsillos llenos de dinero”. Las lágrimas corrían por
su rostro y, un instante después, su maquillaje parecía una
acuarela.


"¿Tienes alguna idea de
quién podría haber tenido un motivo para matar al señor DiCarlo?",
pregunté.


Ella negó con la cabeza.


"Realmente no puedo
ayudarte con eso", afirmó.


Probablemente ni siquiera
quería ayudarnos más. La única incógnita era si eso se debía a
que ella misma tenía algo que ver con el asesinato o si realmente
temía a la familia de DiCarlo.


Cerré su bolso y se lo
entregué. «Puedes irte, pero aún necesitamos tu declaración por
escrito. Preséntate en la oficina del FBI en Nueva York en los
próximos días. ¿Conoces el edificio federal de Federal
Plaza?»


"Para ser sincero, nunca
he estado allí, pero lo encontraré."


"¿Dónde podemos
contactarte?"


"En casa de mi hermana.
¡Te doy la dirección!"


"En orden."


Milo sacó una libreta y se la
entregó.


Al principio dudó, luego se
quitó los guantes de látex y los tiró a la papelera. «Soy
alérgica a los productos de limpieza», dijo, como si sintiera la
necesidad imperiosa de explicar por qué había usado esos
guantes.


Luego tomó el bloc de notas y
escribió la dirección y el número de teléfono de su hermana con
letra delicada.


Comprobé el número de
teléfono.


Una mujer llamada Tyra Benson
me confirmó que tiene una hermana llamada Francine. Le pasé el
teléfono a Francine.


Anunció que llegaría pronto
y se quedaría unos días. Claro que no entendía lo que decía su
hermana. Pero Francine repitió dos veces: «Luego... No, luego...».
Ya me imaginaba lo que pasaba. Mientras la escuchaba, al parecer no
quería responder a las preguntas indiscretas de su hermana, y tenía
la fuerte sensación de que la guapa novia de Jimmy DiCarlo era solo
la punta del iceberg, del que casi todo estaba oculto.


"Bueno, entonces eso es
todo", dijo Francine después.


"Seguro que nos
volveremos a ver."


"¿Es una promesa o una
amenaza?"


"Eso depende totalmente
de ti."


"Sin embargo..."


Francine tenía entonces mucha
prisa por desaparecer.


Milo no ocultó su descontento
conmigo. "¿Por qué la trataste con tanta brusquedad, Jesse?",
preguntó mi colega después de que Francine Benson abandonara el
ático.


"¿En serio me estás
preguntando eso?"


"¡Sí!"


"Porque nos mintió de
principio a fin, Milo. ¡Hasta un ciego se daría cuenta!
Lamentablemente, no tenemos ninguna forma de retenerla.
¡Desarrollar
una obsesión por la limpieza después de que tu pareja muera a tiros
no es un delito, por desgracia!"


Milo respiró hondo. "Jesse,
tal vez no estaba tan sorprendida como intentaba hacernos
creer..."


"¡Debería intentar
conseguir un papel secundario en una telenovela!", interrumpí a
mi colega.


"...y seguramente lo
limpió todo tan bien para evitar que le hiciéramos preguntas. Pero
si de verdad es una prostituta de lujo, como sospecho, entonces
tiene
todo el derecho a hacerlo."


Negué con la cabeza. "No,
debe haber algo más."


—
¿Y qué es exactamente lo
que tienes en mente? —preguntó Milo.


¡Piénsalo! Alguien debía
saber que Jimmy DiCarlo aparecería en Jamaica Fun Park. Al fin y al
cabo, el asesino del séptimo piso del edificio de oficinas solo
estaba esperando a que apareciera DiCarlo.


"Crees que Francine lo
atrajo hasta allí."


"¡Por supuesto, Milo!"


“
¡Ella misma lo presentó
exactamente al revés!”, señaló Milo.


Hice un gesto de desdén. «Yo
haría lo mismo en su lugar», respondí. «Lo cierto es que la
visita al parque de atracciones Jamaica Fun Park no pudo haber sido
un plan espontáneo. Como mínimo, el asesino sabía de antemano que
se presentaría la oportunidad de asesinar a Jimmy DiCarlo. Eso
queda
claro a partir de la secuencia de los hechos».


«Dado el tamaño del lugar,
uno podría incluso preguntarse si el asesino sabía perfectamente
que Big Jimmy visitaría una casa embrujada con una atmósfera
particularmente tenebrosa», añadió Milo. «Pero por el momento,
simplemente no podemos probar que Francine Benson fuera quien
atrajo
a DiCarlo hasta allí para que un sicario profesional lo asesinara a
él y a sus hombres. Sobre todo porque podría haber habido otras
razones para que pasara por el parque de atracciones Jamaica
Bay».


"¿Quieres decir que
quería ver en qué andaba metida su operación de blanqueo de
dinero?"


"Eso sería posible,
¿no?"


"No sé."


"Un viejo dicho de los
investigadores: No descartes ninguna línea de investigación
prematuramente."


"¡Conozco a alguien
incluso mayor!"


"¿Oh sí?"


"Elimina todo lo
improbable, y lo que quede debe ser la verdad. Y creo que la
posibilidad que acabas de mencionar simplemente no suena muy
plausible."


 






 






Registramos el apartamento y
también solicitamos la ayuda del equipo forense.


Dado que los colegas de la
División de Investigación Científica estaban sobrecargados de
trabajo y las investigaciones en torno al parque de atracciones
Jamaica Bay Fun Park seguramente continuarían durante el resto del
día, nuestros propios investigadores forenses fueron desplegados en
este caso. Uno de ellos fue el agente especial Sam
Folder.


Le acompañaba el agente Mike
Roth, un especialista en informática cuya tarea consistía en
examinar más de cerca el ordenador que habíamos encontrado en el
ático de DiCarlo.


En general, no encontramos
prácticamente nada en el apartamento que nos fuera útil. El
apartamento parecía tan aséptico, como si hubiera estado
deshabitado durante mucho tiempo. Francine, sin duda, había hecho
un
trabajo impecable.


El agente Roth descubrió que
Jimmy DiCarlo aparentemente utilizaba su ordenador principalmente
para participar en juegos de rol en línea.


Roth descubrió que era
evidente que un correo electrónico había sido borrado.


«¡Y eso fue cuando Jimmy
DiCarlo ya había fallecido y Francine Benson probablemente estaba
sola en ese apartamento!», informó nuestro especialista en
informática. «Los discos duros son como elefantes, casi no olvidan
nada».


"Así tendríamos un
motivo para interrogarla de nuevo", dijo Milo.


Media hora después,
encontramos una caja fuerte empotrada en la pared que contenía los
libros de contabilidad de una empresa de importación y exportación
cerca del antiguo astillero naval, en la que DiCarlo tenía
participación. Le eché un vistazo rápido a las cuentas. El agente
Nat Norton, nuestro experto en negocios, se encargaría de eso. Pero
incluso con esa mirada superficial, me llamaron la atención las
cuentas de un cargamento completo de carruseles, montañas rusas y
otras atracciones infantiles. Debió de ser un envío enorme, la
mayor parte del cual probablemente ya estaba en funcionamiento en
el
parque de atracciones Jamaica Bay.


Dos cosas eran extrañas.


Por un lado, el precio me
pareció muy bajo, pero como no tenía ni la más mínima idea sobre
este mercado, tuve que investigar por mi cuenta.


La segunda rareza era el
origen de los productos.


"Milo, ¿has oído alguna
vez que los equipos de los parques de atracciones se importan de
Uzbekistán?"


—
Ni siquiera sabía que allí
producían algo así —respondió Milo.


"Eso es exactamente a lo
que me refiero. ¡Y es mucho más fácil conseguir equipos desechados
que se puedan reparar aquí en Estados Unidos que en las estepas de
Asia Central!"


—
Sin prejuicios —respondió
Milo—. Kazajistán, por ejemplo, supuestamente construyó una
capital ultramoderna y reluciente en medio de la nada hace apenas
unos años, según leí en el New York Times. Un lugar que
seguramente también tiene un parque de atracciones.


En este caso, algunas cosas
simplemente no encajaron como debían. La razón siempre era la
misma: aún no lo sabíamos todo. Faltaba información esencial, y
entonces era inevitable llegar a conclusiones erróneas.


Me encogí de hombros.


“
Los cangrejos capturados en
la costa de Labrador y vendidos en el mercado de pescado de Nueva
York se envían primero a México para que les quiten el caparazón”,
dije. “Entonces, ¿por qué no iban a venir las atracciones de un
parque de diversiones en Queens de Asia Central?”
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El rostro de Harry Marini se
contrajo en una mueca al ver aparecer las figuras tras el saliente.
Intentaron huir, pero Harry Marini no iba a darles la más mínima
oportunidad.


"¡No hay
supervivientes!", rugió con voz ronca. "¡Sin piedad!"


Agarró la metralleta Heckler
& Koch MP 7 con ambas manos y apretó el gatillo.


El arma comenzó a
disparar.


“
¡Malditos bastardos!”,
gritó Marini, su grito ronco prácticamente ahogado por el estruendo
de la metralleta.


Los destellos de los disparos
iluminaron el cielo mientras los cuerpos de los hombres que huían
se
sacudían como marionetas bajo decenas de impactos y caían al
suelo.


Algunos de estos hombres aún
lograron alzar sus armas. Aquí y allá, los destellos de los
disparos mal dirigidos iluminaban la escena.


Harry Marini no tuvo eso en
cuenta.


Para él era irrelevante si él
mismo resultaba herido o no; en ese momento solo le importaba una
cosa.


La aniquilación de sus
oponentes.


Quería ver cómo todos y cada
uno de ellos se retorcían y se estremecían bajo el fuego continuo
de su MP 7.


Uno tras otro, se hundieron en
el polvo.


Una profunda sensación de
satisfacción lo invadió cuando el último de ellos quedó
prácticamente clavado a la pared tras él por media docena de
golpes, distribuidos casi uniformemente por todo su torso. Se
deslizó
al suelo, dejando un rastro de sangre a su paso.


Harry Marini seguía
disparando a su oponente incluso cuando este yacía inmóvil en el
suelo, acurrucado como un feto.


Y entonces se acabó.


Marini respiró hondo y
finalmente bajó su arma. Un brillo extraño aún permanecía en sus
ojos, uno que habría inquietado profundamente a cualquiera que no
lo
conociera.


Le gustaba que su gente lo
llamara «Il Duce», igual que a Benito Mussolini, a quien veneraba
como el italiano más grande de los últimos tres siglos. Al menos,
Marini compartía con el dictador italiano de la era fascista su
cabeza casi calva.


Marini era un hombre muy alto
y corpulento. Medía casi dos metros y tenía un físico que
recordaba al de un exboxeador algo fuera de forma.


El chaleco antibalas me
quedaba ajustado en el estómago.


Marini arrojó la MP 7 lejos y
se arrancó el chaleco. Los cierres de velcro emitieron los
característicos ruidos de traqueteo.


Simplemente arrojó también
el chaleco al suelo.


Observó los cadáveres por
última vez. Una naturaleza muerta congelada en el tiempo, un horror
indescriptible. Un anuncio publicitario apareció en el
centro.


Simulación completada. Has
sido alcanzado por cuatro proyectiles. Presta más atención a tu
seguridad. ¿Deseas un resumen detallado? Sí - No. ¿Ir al menú? Sí
- No.


—
¡Adriano! —rugió
Marini. Solo entonces se quitó los tapones para los oídos y los
tiró. Al fin y al cabo, tenía un montón de empleados bien pagados
para mantener el orden.


—
¿Sí, señor? —se oyó
una voz fuera de cámara.


"¡Apaga esa maldita
proyección!"


"Inmediatamente, señor."


"¡Pero un poco
repentino, por favor!"


"Yo, el señor Marini."


"¡Por lo visto, estoy
rodeado de idiotas! ¡Incompetentes! ¡Cobardes inútiles!
¡Maricones! ¡Y se supone que debo dirigir una organización con
gente así! ¡Bah! ¡Deberían echarlos a todos!"


Mientras la escena a sus
espaldas se desvanecía, Marini se dio la vuelta y salió de la sala
de simulación. Ahora se sentía mejor.


Adriano Caprese, un hombre
delgado con físico de culturista, se le acercó. Era el mejor
guardaespaldas de la compañía, altamente especializada, por la que
Marini había pagado una pequeña fortuna. Pero Adriano valía cada
centavo. Había sido francotirador y luego instructor en la
Infantería de Marina durante muchos años, y después fundó su
propio campo de entrenamiento de guardaespaldas, pero no había
tenido mucha suerte en los negocios. Marini lo había contratado
hacía cinco años. Desde entonces, había podido dormir tranquilo de
nuevo, porque sin importar qué arma usara Adriano, su precisión era
excepcionalmente alta. Además, tenía una sólida base en
kárate.


—
¿Te gustaría probar otro
programa? —preguntó Adriano.


Marini hizo un gesto de desdén
con la mano y murmuró algo ininteligible para sí mismo. "Ya es
suficiente por hoy", dijo entonces.


"Como usted desee,
señor."


"Asegúrense de traer
algo de variedad a este campo de tiro en un futuro próximo",
dijo Marini. "A la larga, no es divertido disparar siempre a los
mismos tipos".


"Entiendo lo que quiere
decir, señor."


"Eso espero."


Se oyó un zumbido. Marini se
dirigió al interruptor del sistema de intercomunicación de la
casa.


—
¿Qué es esto? —preguntó
irritado tras accionar el interruptor.


"Brad Simon está
esperando en el Salón Azul", anunció una voz masculina.


"Tendrá que tener un
poco más de paciencia. Primero voy a ducharme..."


"¡Dice que sería muy
importante!"


"¡Dile que no se orine
en los pantalones, alma sensible!"


Marini colgó la llamada.
Murmuró una maldición entre dientes. ¡Qué cobarde!, pensó. Brad
Simon era su sobrino nieto y también uno de sus subjefes. Marini
solo le había dado el rango de capitán en su organización porque
le debía un favor al padre de Brad, Billy.


—
Debería esperar —insistió
Marini—. Primero voy a ducharme.


"Sí, señor."


"Puedo besarle el culo a
ese idiota. ¡Y no me importa que se lo digan! Si todos aquí
tuvieran una actitud tan relajada como la de Brad, ¡este lugar ya
no
funcionaría!"


 






 






Brad Simon se llamaba
originalmente Brad Simone. Simplemente había omitido la "e"
al final. Según Harry Marini, esto representaba una negación de su
herencia italiana y de las tradiciones familiares, lo cual, a ojos
del patriarca del clan, era una prueba más de la falta de carácter
de Brad. Simon apenas había logrado terminar su licenciatura en
derecho e incluso poseía una licencia oficial para ejercer la
abogacía.


Marini opinaba que alguien que
negaba a su familia simplemente para evitar los prejuicios de
muchos
de los llamados estadounidenses blancos anglosajones contra los
italoamericanos era capaz de cualquier cosa.


Incluida la traición.


El salón azul se encontraba
en el piso superior de la villa de Marini en Brooklyn Heights.
Desde
allí, se disfrutaba de una vista magnífica. Se divisaba la Estatua
de la Libertad, así como el cinturón verde de Battery Park, que
rodeaba Manhattan por el lado sur. Y luego estaba la cinta azul del
Hudson, resplandeciente bajo el sol, de la cual se ramificaba el
East
River.


Cuando Marini entró en el
salón, un hombre que no esperaba ver estaba de pie junto a la
ventana. Era un hombre canoso, de unos setenta y tantos años, con
la
piel curtida por el sol y surcada de arrugas. Su nariz era
prominente, formando un perfil clásico.


Ese era Ray Scirea. El mayor
de los Ray ostentaba el rango de conciliador en la familia Marini e
incluso había asesorado al padre de Harry Marini. También había
desempeñado un papel crucial para que Harry alcanzara y mantuviera
su posición actual dentro de la Mafia durante tantos
años.


Marini comprendió de
inmediato que si Ray Scirea aparecía allí, algo importante debía
estar sucediendo.


La mirada de Ray Scirea estaba
fija, distraídamente, en la distancia.


Se dio la vuelta
bruscamente.


Sus brillantes ojos azules
escrutaron a Harry.


A su lado, la apariencia más
bien discreta de Brad Simon se desvaneció visiblemente.


«Tío Harry, ¿cuánto tiempo
más vas a esperar?», preguntó Brad Simon con bastante irritación
y, en opinión de Harry Marini, con una falta de respeto decidida.
«¡Han asesinado a Jimmy, irónicamente, en los terrenos de ese
parque de atracciones de Jamaica Bay que él dirige con tu
dinero!».


"¡Deberías bajar el
tono de voz!", lo interrumpió Harry Marini.


Pero esta actuación fue
bastante típica de Brad Simon: exigir mucho y ofrecer poco a
cambio.
Harry Marini no lo soportó.


—
¿Cuánto tiempo piensas
esperar? —preguntó Brad Simon, sin perder ni un ápice de su
mordacidad—. ¿Hasta que nos maten a todos? ¡Algún loco acaba con
la mitad de la cúpula de nuestra organización y el jefe no hace
nada! Tío Harry, ¿qué crees que se dice en la calle? ¿Qué sabes
tú de lo que está pasando ahora mismo en Little Italy, o en el
Bronx, donde nuestra gente tiene que ganarse la vida compitiendo a
diario con los narcotraficantes de Miami Connection, los
puertorriqueños, los traficantes negros de Harlem o las pandillas
callejeras que intentan sobrevivir por su cuenta? ¡Algo se está
gestando y no quieres verlo!


Brad Simon hizo un gesto de
desdén con la mano, luego se pasó la mano por el pelo y se lo
apartó con un gesto apresurado.


—
¿Te convenció tu esposa
para que vinieras? —preguntó Marini—. Te dije desde el principio
que es una histérica y que tarde o temprano estarás bajo su
control. No deberías dejar que las mujeres se entrometan en tus
asuntos, es mi firme convicción. Ahora cálmate un poco.


Brad Simon entrecerró
ligeramente los ojos. «¡Qué fácil es decirlo para ti, tío Harry!
Al fin y al cabo, te has alejado bastante, aquí en tu villa en
Heights, mirando la ciudad desde arriba y completamente ajeno a lo
que sucede. ¡Has perdido el contacto con la calle, tío Harry! Todo
el mundo sabe que la Conexión Miami está detrás de los asesinatos
de nuestra gente. Es el tema de conversación en los cafés, y todos
se preguntan cuánto tiempo más va a esperar el hombre que se hacía
llamar el Duce de Little Italy antes de reaccionar».


Harry Marini respiró hondo,
listo para replicar. Pero, sorprendentemente, Ray Scirea habló
primero.


—
Harry, quizás el joven no
dio con el tono adecuado… —dijo Scirea, intentando claramente
calmar la situación.


La boca de Marini se tensó
hasta convertirse en una fina línea. «¡Si no le debiera nada a
Billy, lo mataría en el acto!», gruñó un instante después. Su
rostro se había enrojecido de ira.


“…
pero tengo que estar de
acuerdo con él en este punto”, concluyó Ray Scirea. “Tenemos
que contraatacar y demostrar que tenemos dientes, de lo contrario,
mucha gente pensará que lo único que queda es el paladar desnudo de
un anciano”.


Un músculo se contrajo justo
debajo del ojo izquierdo de Harry Marini. "Conoces a Ellroy
Garcia desde hace mucho más tiempo que yo..."


"Eso es correcto."


"¡Fuiste tú quien me
presentó al contacto de Miami Connection aquí en Nueva
York!"


"¡Hemos tenido mucho
éxito en los negocios durante años!"


"Me reuní con él y me
aseguró que no tenía nada que ver con la muerte de mi gente. De
hecho, él mismo había perdido recientemente a dos de sus jefes de
distrito en circunstancias misteriosas."


Ray Scirea se acercó a Harry
y le puso una mano en el hombro. "Hemos tenido buenos años,
Harry. Muy buenos años..."


El jefe arqueó las cejas.


Ese tono de voz tan suave no
hizo sino aumentar sus sospechas.


—
No queremos exagerar
—murmuró Harry Marini—. Pero tampoco me quejo.


"Al menos pudimos dejar
el lado sucio de los negocios a los sabuesos de la calle y darnos
el
lujo de disfrutar de las cosas buenas de la vida y refugiarnos en
palacios como esta villa. Pero esos días ya pasaron."


Marini frunció el ceño y
miró a Ray Scirea con sorpresa. Así que las palabras conciliadoras
del conciliador no habían sido más que una introducción, y ahora
venía lo que realmente tenía que decir.


La píldora amarga que había
querido dar desde el principio. Sin embargo, hasta ahora, al
parecer,
no se había atrevido a hacerlo.


El jefe miró a su conciliador
con los ojos brillantes de ira contenida.


—
¿De qué estás hablando?
—gruñó Marini. Torció la boca y la abrió de una manera que
recordaba más a los dientes al descubierto de un depredador que a
una sonrisa educada.


Ray dio un paso más cerca.


Se encontró con la mirada de
Harry Marini.


Acorazado.


«Nos hemos vuelto demasiado
blandos, Harry». Una frase que presagiaba la ruina. Ray Scirea
habló
con calma y en voz baja: «La red de Miami ha cambiado sus
políticas.
Hay varios hechos que lo confirman, como te he señalado
repetidamente últimamente, y no fui el único. Puede que Ellroy
García sea un hombre honorable o no; creo que miente o desconoce
por
completo lo que han decidido algunos peces gordos de
Florida».


"En cualquier caso,
¡probablemente se acabó la época en la que podíamos suponer que
Miami Connection solo buscaba una coexistencia pacífica con
nosotros!", añadió Brad Simon.


Pero Harry Marini ignoró a
Brad.


En cambio, recurrió al
conciliador.


“
¡Ray, sabes lo que
significaría si atacáramos a la gente de García!”, dijo Marini,
haciendo un gesto amplio.


Ray asintió. "Habrá
guerra."


"¡Sin embargo!"


"Y en una medida que
Nueva York no había visto en mucho tiempo."


Harry Marini tragó saliva.
"Eso es precisamente lo que quiero evitar. La guerra no
beneficia a nadie, todos lo sabemos. ¡La coexistencia pacífica y la
cooperación son, en última instancia, más beneficiosas para
todos!"


Ray Scirea se encogió de
hombros impasible.


Su rostro impenetrable, que
parecía esculpido en piedra, no mostraba la más mínima señal de
emoción.


—
Díselo a la gente de
Miami, Harry —sugirió el Conciliador con un toque de burla en la
voz—. Ya han declarado la guerra.


"¿Oh sí?"


"Ni siquiera te das
cuenta."


Durante unos instantes, reinó
el silencio. Harry Marini se acercó a la ventana. Un barco luchaba
contra la corriente a lo largo del estuario del Hudson, dejando
tras
de sí una estela larga y claramente visible.


—
No he estado ocioso en
absoluto —explicó finalmente, girando la cabeza y clavando una
mirada en Brad Simon que lo incomodó enormemente—. Envié a
algunas personas a investigar a fondo este asunto. Ya han
descubierto
algunas cosas que realmente no quería saber, Brad. Harry Marini
sonrió con frialdad. —Pero obviamente no tienes ni idea de a qué
me refiero, ¿verdad, Brad?


Brad Simon tragó saliva.


"No. Por supuesto que
no."


"¿De verdad que no?"


"No tengo ni idea de a
qué te refieres, tío abuelo."


"Vete ya, Brad. ¡Quiero
hablar de algo en privado con mi mediador!"


Eso fue como una bofetada para
Brad Simon.


Y eso es precisamente lo que
Harry Marini quiso decir.


Las miradas de los dos hombres
se cruzaron por un breve instante.


Brad no dijo ni una palabra
más y salió de la habitación. Era evidente que estaba a punto de
estallar.


—
¿Qué averiguó tu gente
sobre él, Harry? —preguntó Ray.


"Por ejemplo, que me está
engañando", explicó Harry.


"¿Brad? ¿Tu propio
sobrino nieto?"


"Sí."


"¿Está seguro?"


"¡Quizás debería
empezar con un contraataque dentro de mis propias
filas!"


Ambos hombres guardaron
silencio por un instante. Finalmente, Ray Scirea volvió a hablar y
dijo: «Tienes que mostrar los dientes, Harry. No te queda otra
opción».


"Yo también me estoy
convenciendo poco a poco de eso, Ray."


«Cuanto antes actúes, mayor
será la probabilidad de que puedas llevar todo esto a una
conclusión
positiva», opinaba el conciliador.


Una arruga claramente visible
apareció en la frente de Harry Marini. "¿Y qué
sugieres?"


"Contrata a unos cuantos
sicarios discretos y haz que eliminen a algunos de los de Miami. No
tiene por qué ser el mismísimo Ellroy García; siempre nos llevamos
muy bien con él."


"No sabemos si la gente
de Miami es realmente nuestra enemiga."


¿Acaso eso importa, Harry? Lo
importante es que tu gente crea que los estás protegiendo de nuevo.
Porque eso es precisamente lo que esperan de ti.


"Haré lo que sea
necesario", prometió.


Su tono era gélido, pero Ray
Scirea no pareció darse cuenta.


“
Hay algo más de lo que
tenemos que hablar”, explicó Ray a continuación.


Harry arqueó las cejas con
sorpresa.


"¿Entonces?"


"Se trata de esta mujer
con la que Jimmy había empezado a vivir recientemente."


"Probablemente una
fulana."


"Deberíamos asegurarnos
de que mantenga un perfil bajo. Al fin y al cabo, no sabemos qué le
habrá contado Big Jimmy sobre sus negocios, ni qué habrá oído la
señora. Pero creo que un cheque generoso podría solucionar las
cosas."


 






 






 






Aquella mañana estábamos
sentados en la sala de reuniones de nuestro jefe. Jonathan D.
McKee,
director de la oficina del FBI en Nueva York, tenía las manos
metidas en los bolsillos. Su expresión denotaba preocupación. «Un
asesino capaz de eliminar a tantas personas con esta precisión a
una
distancia de más de 400 metros debe ser un tirador
excepcional».


“
Sospechamos que recibió
entrenamiento de francotirador en la Marina, el Ejército o alguna
unidad policial especial”, explicó el agente Max Carter, empleado
de nuestro Departamento de Investigación Criminal. “Por otro lado,
este sicario también podría haber sido traído desde el
extranjero”.


“
¿Podría el arma ayudar a
reducir la lista de sospechosos?”, preguntó Clive Caravaggio. Este
italoamericano de cabello rubio era subdirector de la oficina de
Nueva York. “¡Al fin y al cabo, es un arma especializada que no se
fabricó en grandes cantidades!”.


La mirada del señor McKee se
dirigió a nuestro principal experto en balística, Dave Oaktree, que
también estaba presente.


"Tal vez puedas contarnos
algo sobre este tema, Dave."


—
Con mucho gusto —respondió
Oaktree—. En primer lugar, pudimos confirmar nuestra sospecha de
que Jimmy DiCarlo fue asesinado con la misma arma, y
​​presumiblemente por el mismo autor, que los demás subjefes del
sindicato Marini. El informe balístico de nuestros colegas de la
División de Investigación Científica, que llegó esta mañana, no
deja lugar a dudas. El tipo de rifle especializado utilizado ya se
conocía gracias a los casquillos recuperados. Incluso antes de que
llegara el informe balístico de la SRD, ya había investigado,
utilizando las diversas bases de datos a las que tenemos acceso,
cuántos asesinatos se cometieron realmente con un MK-32.


"Suponen que el autor del
delito podría haber tenido predilección por este rifle
anteriormente", dijo el Sr. McKee.


Dave asintió con decisión.


"Sí, exactamente."


"¿Y?"


Hace tres años, se produjo
una serie de asesinatos entre los jefes de la Costa Oeste. Un total
de doce gánsteres de alto rango pertenecientes a las altas esferas
del crimen organizado fueron asesinados con un MK-32. El rifle fue
encontrado posteriormente en el maletero de un vehículo que había
sido reportado como robado.


"Entonces el tipo tenía
una buena razón para cambiar de arma", intervino nuestro colega
nativo americano Orry Medina, que también estaba
presente.


"Además del uso de la
misma arma, ¿había algún otro paralelismo?", le pregunté a
Dave.


Negó con la cabeza.


"Lamentablemente no."


"Pensaba, por ejemplo, en
la extraña disposición de los casquillos."


"Este es el primero de
todos los posibles casos de asesinato en el que el perpetrador
dispuso los casquillos expulsados ​​del arma de esta manera. Esto
distingue el caso de asesinato de Jimmy DiCarlo de los demás de
esta
serie, si es que realmente se trata de una serie."


"¿Qué pasó con los
cartuchos en los otros casos?", pregunté.


«Nunca se encontraron
casquillos en los asesinatos de Los Ángeles», informó Dave. «Por
lo tanto, debemos suponer que los recogió o construyó un
dispositivo para capturarlos. El MK-32 es un arma destinada al uso
militar y de otras fuerzas de seguridad, que normalmente no tienen
interés en borrar rastros de su presencia». Dave hizo una breve
pausa, tomando un sorbo del delicioso café, famoso en todo el
edificio federal, preparado por la secretaria del Sr. McKee,
Mandy.


Finalmente, continuó: "En
todos los asesinatos ocurridos en Nueva York y sus alrededores, en
los que sin excepción fueron asesinados subjefes del clan Marini,
los casquillos de bala simplemente se dejaron donde fueron
expulsados
​​del arma".


Milo arqueó las cejas.


"Nuestro superprofesional
parece haberse vuelto descuidado", dijo.


"O se siente tan seguro
que ya no puede imaginar que una horda de policías pueda estar
pisándole los talones", especuló Clive.


El señor McKee se encogió de
hombros y sacó las manos de los bolsillos.


“
Suponiendo que realmente
sea el mismo asesino, algo que aún no sabemos con certeza”,
advirtió. Luego se dirigió a Max Carter. “Quiero que intentes
averiguar si existen conexiones significativas entre el Sindicato
Marini y Los Ángeles”.


—
¿No deberíamos centrarnos
primero en averiguar quién soltó a este asesino? —preguntó
Clive—. En Little Italy, todo el mundo murmura que hay algo
relacionado con Miami detrás de todo esto.


Conocíamos la red Miami
Connection. Durante algunos años, este sindicato, dominado por
exiliados cubanos, también había estado operando en los estados de
Nueva Inglaterra.


Sin embargo, según nuestra
información, la conexión con Miami se había centrado anteriormente
más en la cooperación con los sindicatos establecidos que en el
desplazamiento de delincuentes. Quizás la gente de Miami haya
cambiado de estrategia, lo que al menos ofrecería una explicación
plausible para lo que está sucediendo actualmente en el hampa de
Nueva York.


Una colega de Miami llega
mañana; lleva mucho tiempo investigando a esta organización de
exiliados cubanos. Espero que pueda darnos más información sobre
los planes de esta banda para nuestra zona. Se llama Rita Moreno.
Es
agente especial a cargo de la oficina del FBI en Miami y nos
asesorará. Clive, quiero que actives a todos los informantes que
tenemos disponibles en Little Italy.


Clive Caravaggio dio un
pequeño sorbo a su taza de café.


—
Muy bien, señor —dijo
finalmente el italoamericano de cabello rubio. Era el número dos en
nuestra oficina de campo, después del señor McKee.


—
Me gustaría interrogar a
Francine de nuevo —dije.


El señor McKee se giró hacia
mí.


"Están hablando de la
mujer que acompañó a Jimmy DiCarlo al parque de atracciones Jamaica
Bay..."


«...y luego apenas se percató
del ataque», terminé la frase del señor McKee. «Creo que sabe
mucho más de lo que nos ha contado hasta ahora. Y el hecho de que
simplemente desapareciera así también es bastante
extraño».


El señor McKee asintió
levemente.


—
Prueba suerte, Jesse —dijo
el subdirector, asintiendo con la cabeza.


Alguien como el Sr. McKee no
solía admitir ese tipo de cosas, pero en ese momento sentí que
estábamos prácticamente a tientas en la oscuridad en este
caso.


 






 






Más tarde ese día, Milo y yo
pasamos unas horas con el agente Carter en nuestra oficina. Nos
sentamos frente al ordenador y realizamos una comparación de datos,
aplicando una cuadrícula específica a nuestras búsquedas en la
base de datos del NYSIS. Buscábamos a un sicario profesional con
conexiones con la mafia que tuviera experiencia militar o en una
unidad especial de la policía.


El índice de éxito fue bajo.
Surgieron alrededor de veinte nombres. Algunos estaban muertos, la
gran mayoría en prisión y solo unos pocos estaban
libres.


Uno tenía más de setenta
años y probablemente se había retirado a algún lugar soleado de
Sudamérica o Asia, donde nadie lo molestaría hasta el final de sus
días. Otros también llevaban años sin ser vistos.


Al menos nadie se había dado
cuenta.


Quizás el autor del delito
simplemente había cambiado su método de tal manera que ya no se le
podía identificar ni vincular con sus crímenes
anteriores.


Pero finalmente, entre los
tres últimos nombres, dimos con la coincidencia perfecta. Los tres
eran buscados por múltiples asesinatos por encargo y habían estado
prófugos hasta cuatro años.


Uno de ellos había empezado
trabajando como portero en la exclusiva discoteca STARFIRE de la
Avenida A. STARFIRE, a su vez, era propiedad mayoritaria de un
hombre
llamado Ellroy Garcia, cuyo rápido ascenso entre los
narcotraficantes de la Gran Manzana se debió a que era algo así
como el representante de la Miami Connection en Nueva
York.


El nombre de nacimiento de
este asesino era Michael Chambers.


“
¡Bingo!”, dijo Milo.
“¡Este Chambers podría ser nuestro hombre!”


«Lamentablemente, es poco
probable que comparezca ante nosotros para que podamos interrogarlo
al respecto», dijo Max. «Por cierto, incluso hay una conexión con
la Costa Oeste. Chambers nació en Los Ángeles».


"Una conexión algo
débil", respondí.


Max no estuvo de acuerdo.
"Mientras tanto, podría haberse instalado de nuevo en Los
Ángeles y haber establecido contactos comerciales allí. Sin duda,
ese sería un buen punto de partida".


En ese momento, Clive irrumpió
en nuestra oficina.


—
¡Termina tu café!
—exigió—. Uno de nuestros informantes se ha puesto en contacto
con nosotros y quiere reunirse. Necesito algunos agentes de
refuerzo.


Me puse de pie, conteniendo la
tentación de terminar el café ya frío que había dejado junto al
ordenador, y revisé brevemente la munición de mi arma. Milo hizo lo
mismo.


—
Seguiré trabajando aquí
para ustedes un tiempo más —dijo Max—. ¿No querían pasar por
casa de Francine Benson?


"Probablemente tendremos
que posponerlo por ahora", respondí.


Poco después, partimos hacia
Chelsea en dos vehículos diferentes.


El punto de encuentro con
nuestro informante era una sala de billar llamada PINK BALLS,
considerada un lugar frecuentado por hombres homosexuales. Todos
llevábamos micrófonos de solapa y auriculares, así que estábamos
en contacto constante.


Aparqué el coche deportivo en
una calle lateral. Milo y yo nos bajamos. Apenas un minuto después,
Clive y Orry llegaron en un Chevy gris metalizado, que aparcaron
justo detrás de nosotros.


Clive y Orry salieron y
comprobaron la posición de sus armas.


“
Nuestro hombre se llama
Jack Luigini”, dijo Clive. “Y sugirió este lugar como punto de
encuentro porque cree que ninguno de sus conocidos de Little Italy
lo
seguiría hasta aquí”.


Para muchos italoamericanos,
era simplemente impensable entrar en un bar gay y exponerse así a
la
sospecha de ser homosexuales. Por lo tanto, lugares como Pink Balls
se consideraban un punto de encuentro relativamente seguro para los
informantes de la mafia.


Sin embargo, teníamos que
mantener los ojos bien abiertos.


Un asesino a sueldo contratado
externamente podría haber tenido menos escrúpulos que los propios
familiares con respecto a una visita a PINK BALLS.


—
¿Luigini no es también
uno de los subjefes del sindicato Marini? —preguntó
Milo.


Clive asintió. «De acuerdo.
Y normalmente, ese tipo no está en nuestra lista de informantes.
Entraré con Orry y hablaré con él. Jesse y Milo, vigilen la
entrada trasera, Jay y Leslie se queden en la entrada principal.
Nos
mantendremos en contacto por Interlink todo el tiempo. Si ocurre
algo
inusual, quiero saberlo inmediatamente. Sobre todo si hay algún
invitado que pueda causar problemas».


"Supongo que Luigini
estará prácticamente muerto si su gente se entera de que habló con
nosotros", supuse.


—
Sí —asintió Clive—. Y
solo podemos esperar que nadie le esté siguiendo la pista. Sin
embargo, también creo que es posible que Marini lo haya enviado
para
filtrar información que incrimine a los enemigos de la familia
Marini. Ya veremos.


Jay Kronburg se comunicó por
radio desde su posición cerca de la entrada.


—
Luigini acaba de llegar
—dijo el ex policía—. Vino en taxi.


—
¿Contigo también?
—preguntó Clive.


"No, está solo. Al
parecer, ni siquiera confía en sus guardaespaldas."


Orry echó un vistazo al reloj
de su muñeca. «Tan puntual como un reloj». Metió la mano en el
bolsillo interior y me entregó una foto de un hombre calvo. Nombre:
Luigini, Nombre de pila: Giacomo, apodado «Jack», decía en
negrita. Debajo había una lista con toda la información personal
disponible a través del NYSIS. «¡Así que ya sabes cómo es
Luigini!».


"¡Me encantan las
misiones bien preparadas!", bromeó Milo.


"Luigini fijó la fecha
con muy poca antelación", dijo Clive. "Lo siento, pero de
eso estábamos hablando antes, de repente. ¡Estad
atentos!"


“
No te preocupes”, dije.
“Si algo sale de ello”.


 






 






Entramos en el coche deportivo
y nos dirigimos por una calle lateral. La salida trasera del PINK
BALLS daba hacia allí. Había una rampa de carga para facilitar la
entrega de bebidas.


Aparcamos al otro lado de la
calle, frente a una hilera de edificios de hierro fundido de varias
plantas. Chelsea es principalmente una zona residencial, aunque
también ha atraído a muchos artistas. Sin embargo, nunca alcanzó
la misma fama que Greenwich Village o SoHo en ese sentido. Había
algunos bares y restaurantes originales y de moda, y Pink Balls sin
duda pertenecía a esa categoría.


Esperamos.


Los sonidos de PINK BALLS
resonaban en nuestros oídos. Música disco de los setenta, un
murmullo de voces, el tintineo de los vasos.


Finalmente, comenzó la
conversación entre nuestros colegas y Jack Luigini.


—
Buenas tardes, señor
Luigini —dijo Clive—. Soy el agente especial a cargo Clive
Caravaggio de la oficina del FBI en Nueva York, y este es mi
colega,
el agente Orry Medina. Aquí están nuestras identificaciones. Quería
hablar con nosotros.


Jack Luigini solo respondió
tras una breve pausa. Al parecer, examinó detenidamente los
documentos de identidad, aunque dudo que hubiera podido detectar
alguna falsificación.


"Estoy arriesgando mi
vida ahora mismo", dijo.


Mientras tanto, leí por
encima el informe del NYSIS que Orry nos había dado. Luigini había
sido acusado docenas de veces de delitos de drogas, agresión,
conspiración para cometer asesinato y lavado de dinero, pero debió
haber tenido buenos abogados. Un año y medio en la cárcel de Rikers
Island por evasión fiscal y fraude era todo lo que el sistema
judicial había podido probar definitivamente en su contra hasta el
momento.


Parece que generaciones
enteras de fiscales se han desacreditado por completo.


Luigini era el tipo de gánster
demasiado astuto como para ser atrapado. Esta astucia se demostraba
principalmente por su costumbre de dejar el trabajo sucio en manos
de
otros y mantener un historial relativamente limpio.


—
¿Qué quieres? —preguntó
Clive.


—
Necesito tu ayuda —explicó
Luigini.


—
Se me saltan las lágrimas
—dijo Clive con frialdad—. Lo mejor que puedes hacer es decirnos
claramente qué quieres, y entonces veremos qué podemos hacer por
ti.


Luigini habló en voz baja. Su
voz casi se perdía entre el estruendo de la música de los 70.
"Escuchen: seguramente no les sorprenderá saber que alguien
está dejando un rastro de sangre en Little Italy... ¡Y tengo
motivos para creer que yo también estoy en la lista de la
muerte!"


"¿Por qué?"


"No quiero decir nada al
respecto."


«¿Es porque los fallecidos
en esta serie eran todos miembros de alto rango del Sindicato
Marini,
y tú también eres miembro, y por lo tanto temes ser el próximo?»,
preguntó Clive. «En ese caso, tendrías que admitir algo que
sabemos desde hace mucho tiempo, pero que no hemos podido probar:
que
eres capitán en la organización de Harry Marini».


"Nadie puede obligarme a
decir algo que me agobie, ¿verdad?"


"No, por supuesto que
no."


"¡También!"


"Quizás debería haber
traído un abogado, señor Luigini."


"Lo digo muy en serio. No
acudiría a ti si no estuviera en una situación
desesperada."


Se separó.


—
¿Y qué? —preguntó
Clive.


"Quiero salir de esta
situación. Me casé hace tres años, mi esposa está esperando su
segundo hijo y sé que las cosas no pueden seguir así."


Clive hizo una mueca. El
italoamericano de cabello rubio se inclinó ligeramente hacia
adelante y continuó hablando en tono apagado. «Pero usted quiere
conservar la fortuna que amasó mediante el narcotráfico y el lavado
de dinero, ¿es correcto?».


Jack Luigini asintió.


"Quiero seguridad para mí
y mi familia. Una nueva identidad, etc."


"Esto solo funcionará si
recibimos algo a cambio."


"Seguro."


—
¿Y qué podría ser eso en
tu caso? —preguntó Clive—. Tendrás que ofrecernos algo bastante
sustancial; de lo contrario, probablemente no sucederá.


Jack Luigini dudó un momento
antes de continuar tras una breve pausa. "Estás trabajando en
el caso de Jimmy DiCarlo, ¿verdad?"


"Sí."


"Puedo contarte mucho
sobre los negocios de Jimmy."


—
DiCarlo está muerto
—interrumpió Clive—. Nos interesan los jefes del sindicato que
siguen en activo. Queremos meterlos entre rejas. DiCarlo ya está
ante su juez, pero nadie puede hacerle frente a gente como Harry
Marini.


“
Quiero ayudarle, agente
Caravaggio.”


"Tengo curiosidad por ver
qué pasa. ¡Hasta ahora, tenía la impresión de que no era más que
palabrería!"


¡Estás equivocado!


"Demuéstralo."


Se produjo otra pausa.


Jack Luigini respiraba con
tanta dificultad que incluso se podía oír a través de nuestros
auriculares gracias a los micrófonos de solapa de Clive y
Orry.


"DiCarlo dirigía una
empresa fachada para importar drogas de Asia Central,
principalmente
heroína de Afganistán, Kirguistán y Uzbekistán. Por ejemplo,
importó un cargamento de carruseles y norias."


"¡Las cosas que puedes
ver ahora en el parque de atracciones Jamaica Bay!"


"Sí. El armazón hueco
estaba lleno de heroína. Varias toneladas fueron importadas con
este
cargamento. Jimmy tenía gente a la que podía sobornar en la policía
portuaria y en la aduana."


“
Eso es prácticamente lo
que pensábamos, pero nunca pudimos demostrárselo a Jimmy DiCarlo
mientras estuvo vivo.”


“
Ahora se supone que debo
hacerme cargo del negocio de Jimmy”, explicó Luigini en un tono
que denotaba cierta naturalidad.


"Enhorabuena. Parece que
Harry Marini confía en ti."


Harry Marini está contra las
cuerdas porque la gente de Miami está lanzando un ataque y quiere
expulsarnos del mercado. Como su producto era demasiado caro, no
pudieron hacerlo mediante las fuerzas del mercado, así que ahora
están enviando a sus sicarios. Nadie entiende por qué Marini no ha
contraatacado con fuerza hace mucho tiempo. Pero el hombre que se
cree el Mussolini de la Pequeña Italia se ha hecho viejo. Quizás
demasiado viejo.


"¿Se trata de la empresa
KLM Ltd. & Co., cuyas instalaciones están ubicadas justo al
lado
del antiguo astillero naval?", preguntó Clive.


Luigini parecía sorprendido.
Al parecer, no esperaba que ya lo supiéramos. Su respiración era
agitada.


—
Con todo respeto —exclamó—.
Usted está bien informado. Supongo que ahora vigilará muy de cerca
a esta empresa e intentará detectar el próximo envío sospechoso.
Pero se equivoca. KLM Ltd. & Co. jamás volverá a utilizarse
para otro envío de gran envergadura.


"¿Bastante?"


"Otra empresa. Jimmy ya
la había tomado a través de un testaferro. Todo está listo. Y yo
soy la persona indicada para decirte exactamente cuándo y dónde
sucederá, y también puedo ayudarte a contactar con Marini. Tras la
muerte de Jimmy, yo soy ese nexo. ¿Qué te parece? ¿Hacemos
negocios?"


—
¿Cómo se llama la
empresa? —preguntó Clive.


"Así no funcionan las
cosas. ¡Caravaggio, usted quiere la mercancía antes de
pagar!"


"¡Para ti, sigues siendo
el AGENTE Caravaggio! ¡Debe haber tiempo para eso!"


"Un italiano persiguiendo
a otros italianos. Si no estuviera en una situación tan lamentable,
¡escupiría delante de ti!"


No exageres. Si quieres que
hable bien de ti con mi jefe y el fiscal responsable, deberías
ofrecerme algo. El nombre de esta empresa sería un buen comienzo;
así me resultaría más fácil explicar lo importantes que son para
nosotros.


"De acuerdo... pero que
Dios te ayude si me engañas."


"Puedes confiar en mí.
Espero que lo mismo ocurra a la inversa."


"¡Pon tu mano sobre eso,
agente Caravaggio!"


"¡Por favor!"


"La empresa se llama
Morgan & Jennings Ltd. Pueden encontrar la dirección en la guía
telefónica. El director general es un tal Jason Finch, pero solo
hace lo que yo le digo. Ni siquiera está bien informado sobre la
naturaleza del negocio que se realiza a través de su
empresa."


"Verificaremos su
información, señor Luigini."


"¿Y cuánto tiempo
tardará eso?"


"Esto sucederá
rápidamente. En uno o dos días. Para entonces, también tendremos
una decisión definitiva con respecto a su deseo de una nueva
identidad para usted y su familia."


"Bueno."


"Entonces lo único que
tendrás que hacer es proporcionarnos a Marini."


“
Lo haré, agente
Caravaggio.”


"Aquí está mi tarjeta."


"Gracias."


Milo y yo vimos un taxi
esperando en la salida trasera. El conductor era un hombre negro de
mediana edad.


Dejó el motor en marcha.


"Puedes adivinar tres
veces a quién está esperando", me susurró Milo.


Un momento después, Clive
informó de que Luigini estaba a punto de abandonar el restaurante,
por la salida trasera.


Luigini tardó poco menos de
dos minutos en salir por la puerta trasera.


Tenía mucha prisa, casi
tropezó al bajar las escaleras que subían por el lateral de la
rampa de carga y corrió hacia el taxi. Con un movimiento brusco,
abrió de golpe la puerta lateral y entró. El taxi arrancó a toda
velocidad con las ruedas chirriando.


Era una calle de sentido
único. El taxista pisó el acelerador a fondo. El motor
rugió.


Apenas unos segundos después,
tuvo que frenar bruscamente cuando una furgoneta oscura salió
repentinamente de la fila de coches aparcados. Los cristales
estaban
tintados, por lo que era imposible ver el interior.


El taxi frenó bruscamente. La
furgoneta empezó a moverse.


El portón trasero tenía una
abertura en el metal que probablemente no venía de
serie.


Un objeto oscuro, con forma de
tubo, sobresalía unos centímetros de él.


La boca del cañón de un
arma.


Se produjeron dos destellos de
la boca del cañón en rápida sucesión. No se escuchó ningún
disparo.


Las balas destrozaron el
parabrisas del taxi. Jack Luigini fue el primero en ser alcanzado.
Un
disparo en la cabeza lo dejó clavado al reposacabezas del asiento
del pasajero. Un segundo después, la cabeza del conductor se ladeó
bruscamente. Había intentado agacharse, pero el pistolero lo había
previsto.


Las ruedas de la furgoneta
patinaron.


El coche dio un tirón hacia
adelante y salió disparado por la calle de sentido
único.


También hice que el coche
deportivo saliera disparado del aparcamiento, mientras Milo sacaba
el
arma por la ventanilla. Pero no tenía una línea de tiro
despejada.


"¡Maldita sea, ¿qué
está pasando allí?", preguntó Clive por la radio.


«¡Alguien en una furgoneta
negra con la matrícula tapada ha disparado contra Luigini!», grité,
mucho más fuerte de lo necesario para que el micrófono de solapa
captara la llamada. Di un volantazo hacia la acera, chocando contra
un cubo de basura desbordado que cayó al suelo con estrépito, y
salí disparado.


Por poco no vi el taxi que iba
un poco torcido y aceleré calle abajo en el coche deportivo. La
furgoneta ya había girado a la izquierda. La seguí.


Se efectuaron disparos desde
la abertura del portón trasero de la furgoneta.


El cañón destelló
repetidamente.


Nos agachamos.


El parabrisas se hizo añicos.
Los fragmentos cayeron sobre nosotros. Frené bruscamente. El coche
deportivo se detuvo. Me sacudí los fragmentos del pelo. Milo
reaccionó un poco más rápido.


Levantó el cañón de la
pistola automática SIG Sauer P226 y apretó el gatillo.


Un total de tres veces en
rápida sucesión.


Como la lengua roja como la
sangre de un dragón, el fogonazo salió disparado del cañón del
arma.


Varias balas perforaron el
portón trasero. Hicieron agujeros del grosor de un dedo en la
delgada chapa metálica y, sin duda, también penetraron el
revestimiento que había detrás.


El pistolero no se inmutó.
Siguió disparando hasta que la furgoneta llegó a la siguiente
curva. Aproveché ese momento, salí de detrás del volante, levanté
la SIG y disparé a las ruedas traseras.


Un neumático reventó.


El conductor luchaba por
mantener la furgoneta en su carril. Trozos de goma volaban por los
aires. La llanta raspaba el asfalto, desprendiendo
chispas.


La furgoneta aceleró y
desapareció al doblar la esquina.


Pisé el acelerador a
fondo.


El viento azotaba el
parabrisas destrozado del coche deportivo. Doblé la esquina,
cerrándole el paso a un sedán. El conductor tuvo que frenar
bruscamente. Los neumáticos chirriaron. Aceleré y alcancé a ver
fugazmente la furgoneta negra girando a la izquierda hacia una
calle
de sentido único en la siguiente esquina.


Pero en la dirección
opuesta.


Una cacofonía de bocinazos
emanaba de esa calle lateral.


Al llegar a la esquina, me di
cuenta de que los asesinos que huían habían elegido esa ruta
deliberadamente.


Varios vehículos se desviaron
para evitar la furgoneta que venía de frente, rozando los coches
aparcados a ambos lados de la calle. Algunos quedaron encajados
unos
contra otros y volcados. La carretera estaba intransitable. Tuve
que
frenar bruscamente.


Y con todas sus fuerzas.


El coche deportivo se
detuvo.


Se resbaló.


La parte trasera se desvió
ligeramente hacia un lado.


Dos hombres armados, con el
rostro cubierto por pasamontañas, acababan de saltar de la
furgoneta. El más alto portaba una subametralladora Heckler &
Koch MP7. El otro estaba armado con un fusil de asalto equipado con
una mira de precisión y un sistema de puntería láser. Dado que
habíamos estado siguiendo la pista del "asesino del jefe",
había visto varias veces fotografías del MK-32 y, por lo tanto,
estaba bastante seguro de que se trataba de un arma de este tipo
tan
poco común.


La confirmación definitiva de
que este individuo era realmente el asesino que buscábamos solo
llegaría mediante el análisis balístico de los proyectiles que
disparó en la escena del crimen. Pero, por su complexión y físico,
no me cabía duda de que, al menos, era un hombre.


El artillero de la metralleta
disparó sin control.


Nos agachamos mientras una
auténtica lluvia de balas caía sobre nosotros, destrozando hasta el
último centímetro de cristal.


Se podían oír gritos de
pánico procedentes de los ocupantes de otros vehículos.


Una mujer que hasta entonces
se había mantenido a cubierto detrás de vehículos estacionados al
costado de la carretera, huyó como una loca, sin importarle la
posibilidad de ser alcanzada por las balas dispersas de forma
indiscriminada del tirador del MPi.


Milo y yo no pudimos hacer
nada.


Nuestras pistolas automáticas
SIG Sauer P226 tenían quince cartuchos en el cargador y uno en la
recámara. En cuestión de segundos, nuestro oponente disparó el
doble.


Lo único que podíamos hacer
era agacharnos lo más posible, esperar y rezar para que el tanque
no
hubiera sido alcanzado.


"Clive, ¿me oyes? ¡Soy
Jesse!", grité por el micrófono de solapa, esperando que la
recepción a través del enlace siguiera funcionando.


Afortunadamente, así fue.


Escuché la voz de Clive. Así
que todavía estábamos en la recepción.


"¡Los refuerzos están
en camino!", prometió el subdirector de la oficina del FBI en
Nueva York.


Como para confirmar sus
palabras, oímos sirenas de policía a lo lejos. Al parecer, los
compañeros de la comisaría más cercana del Departamento de Policía
de Nueva York ya habían sido alertados.


Milo empujó la puerta del
coche deportivo y salió gateando.


La lluvia de balas cesó.


Milo salió, disparó su arma
una vez, pero inmediatamente tuvo que volver a ponerse a
cubierto.


También salí a rastras del
coche deportivo y me abrí paso hasta la parte trasera de una
furgoneta de pizzas, me puse de pie y luego salté rápidamente desde
detrás de una cobertura con la pistola en ambas manos.


Los dos asesinos huyeron,
apartando bruscamente a los transeúntes que pasaban por
allí.


No pude disparar.


El riesgo de herir o incluso
matar a transeúntes inocentes era sencillamente demasiado
grande.


"¡Vamos, Jesse!",
gritó Milo.


Apenas eché un vistazo rápido
al coche deportivo completamente destrozado.


Tuvimos muchísima suerte.


Corrimos tras los dos
asesinos.


Corrieron calle abajo y luego
giraron hacia un callejón estrecho, de apenas dos metros de ancho,
entre dos casas. Llegamos a ese callejón y los seguimos.


Finalmente, llegamos a un
patio trasero.


Aquí había algunos
adolescentes jugando al baloncesto.


Saqué mi tarjeta del FBI.


“
¿Acaban de ver a dos
chicos con pasamontañas?”, les pregunté a los jugadores de
baloncesto, cuya edad calculé entre doce y dieciséis
años.


Los niños señalaron un muro
de unos dos metros de altura que se encontraba al otro extremo del
patio trasero.


"Se subieron ahí mismo",
dijo uno de los chicos. "¡Igual que en los vídeos de
reclutamiento que el Ejército muestra en las escuelas para animar a
la gente a alistarse en la guerra de Irak! ¡Fue
rapidísimo!"


"Gracias."


Ya estaba a punto de irme
corriendo. Pero al parecer uno de los niños quería decirnos
algo.


Así que me detuve.


"¡Oye, agente del
gobierno, había algo más!"


"¿Qué?"


"Uno tenía una
metralleta, el otro un rifle más largo con muchas miras
telescópicas
en la parte superior..."


"Lo sabemos."


"La manga del tipo con el
rifle largo se le subió mientras escalaba. Se podía ver su tatuaje
con bastante claridad."


"¿Qué tipo de tatuaje?"


"Un girasol. Amarillo
vómito. Parecía una mierda."


 






 






Milo ya había llegado hacía
rato al muro, se impulsó hacia arriba y volvió a saltar al otro
lado.


Yo hice lo mismo.


Cuando llegué a lo alto del
muro, vi a Milo de pie al otro lado, mirando a su alrededor con
bastante perplejidad.


"¡Ni rastro de ellos!"


"¡Maldito!"


Yo también salté, amortigüé
la caída y dejé que mi mirada vagara.


Vi un espacio para estacionar.
Fui allí.


—
¿Qué estás planeando?
—preguntó Milo.


Un coche intentó aparcar en
ese sitio, pero lo increpé con mi placa del FBI y le indiqué al
conductor que retrocediera.


Bajó la ventanilla lateral y
se quejó en voz alta.


"Oye, ¿qué se supone
que significa eso?"


¡FBI!


"¿Sí y?"


"¡Esta plaza de
aparcamiento está ocupada!", exclamé. "¡Da marcha atrás,
o estarás obstaculizando la justicia en la resolución del
delito!"


El hombre que iba en el coche,
un Mitsubishi gris metalizado, me miró con total
incredulidad.


"¡Esto no puede ser
cierto!", exclamó.


"¡Por desgracia, sí!",
respondí.


Dada la crónica escasez de
aparcamiento en la ciudad de Nueva York, puedo comprender
perfectamente su frustración.


Pero estaba convencido de que
podríamos tener una ventaja importante por delante.


El coche dio marcha atrás. Oí
al conductor maldecir, algo sobre la brutalidad
policial.


—
¿Qué ocurre, Jesse? ¿Me
he perdido algo? —preguntó Milo mientras tanto.


"Ya veremos." Señalé
las marcas oscuras de los neumáticos que se habían quemado en el
asfalto. "Son recientes."


“
Fue un comienzo digno de un
caballero”, coincidió Milo conmigo.


"Exactamente."


"Pero no tuvieron tiempo
suficiente para arrancar un coche sin llave; además, con la mayoría
de las marcas más nuevas, eso ya ni siquiera suele ser tan
fácil."


"Tenían un coche aquí
para que nos cambiáramos", estaba convencido. "¡Esa es la
única explicación lógica!"


Milo respiró hondo.


"Al menos ahora sabemos
que el asesino que buscamos no opera solo. No se trata de un lobo
solitario que recibe encargos completamente al margen de la mafia y
cuya identidad podría ser desconocida incluso para sus clientes. En
mi opinión, eso es una buena señal."


"¿Cómo?"


"Porque, como resultado,
nuestras posibilidades de conseguirlo han aumentado
significativamente."


"Espero que tengas razón
en eso."


Milo agarró su teléfono. "Me
aseguraré de que alguien se encargue de estas pistas".


"Será mejor que solicite
la visita de uno de nuestros especialistas en identificación;
probablemente llegarán más rápido que los colegas de la División
de Investigación Científica."


"Seguro."


La sede de SRD estaba ubicada
en el Bronx, lo que significaba que tenían que atravesar medio
Manhattan antes de llegar aquí.


Mientras Milo hablaba por
teléfono y tenía que caminar unos pasos más para conseguir una
señal estable, yo ya estaba rechazando a la siguiente persona
interesada en el espacio de estacionamiento aparentemente
libre.


Y difícilmente sería la
última.


 






 






Se puso en marcha de inmediato
una intensa búsqueda de los dos asesinos. Se establecieron
numerosos
controles de carretera, puestos de control y vigilancia con
helicópteros para garantizar el éxito de la operación.


Pero al final, todo el
esfuerzo resultó ser en vano.


Las pruebas eran demasiado
débiles.


Ni siquiera sabíamos de qué
marca era el coche en el que se habían marchado los dos asesinos.
Un
transeúnte creyó ver un Ford azul, pero según un peluquero que
tenía su negocio al otro lado de la calle, en realidad era un
Chevrolet que salió disparado del aparcamiento con las ruedas
chirriando.


No había declaraciones de
testigos fiables.


En cualquier caso, ninguno de
los controles realizados reveló la presencia de una MP 7, una
MK-32,
pasamontañas o un tatuaje de girasol en el antebrazo de ninguno de
los sospechosos.


Después de que nuestros
colegas llegaron para examinar y fotografiar las huellas de los
neumáticos, determinar su anchura exacta e incluso sacar
conclusiones sobre el tipo de neumático y vehículo, regresamos a
pie al lugar del crimen, en la salida trasera del PINK BALLS.
Primero
pasamos junto al coche deportivo completamente
destrozado.


—
Probablemente tendremos que
prescindir de él durante un tiempo, Jesse —fue el comentario
sorprendentemente seco de Milo.


"Solo espero que puedan
arreglarlo bien en el taller", respondí.


"No te preocupes, todo
saldrá bien. Sé lo mucho que le tienes cariño a ese
coche."


"¿Ah, de verdad?"


 






 






Mientras tanto, varios agentes
de la policía municipal rodearon la furgoneta negra, parecida a un
coche fúnebre, desde la que se habían efectuado los
disparos.


Los saludamos brevemente y
echamos un vistazo al vehículo. Tenía una abertura en el portón
trasero para disparar. El portón estaba reforzado con una placa
blindada en el interior, por lo que el tirador podía estar bastante
seguro de salir ileso. Dentro, había un asiento y un soporte para
el
cañón del rifle. Esto sin duda facilitaba mucho mantener el arma
relativamente estable mientras se conducía.


“
El coche de un asesino”,
observé.


"El vehículo fue
reportado como robado hace medio día", explicó uno de los
colegas del Departamento de Policía de Nueva York, cuyo uniforme
mostraba su nombre y rango: Teniente R. Montgomery.


“
Entonces, nuestro hombre de
los girasoles y su cómplice fueron bastante rápidos con la
renovación”, dijo Milo.


Montgomery se encogió de
hombros.


"Con un poco de práctica
y las herramientas adecuadas, es cuestión de media hora",
afirmó convencido el teniente de la policía de Nueva York. "Mi
cuñado tiene un taller mecánico. Antes de ingresar en la policía,
solía echarle una mano de vez en cuando".


"Asegúrense de que nadie
toque nada aquí sin guantes de látex", dije. "Quizás
tengamos suerte y encontremos algo".


Mínimas trazas de ADN. Restos
de saliva, sudor, secreciones expulsadas al estornudar, pequeñas
abrasiones en la piel, una uña mordida o un solo cabello caído.
Incluso a partir de los restos más pequeños de material genético
utilizable, los métodos más recientes permiten establecer la
identidad del culpable con un alto grado de
probabilidad.


Hice una llamada rápida para
presionar a la investigación forense. Si había alguna pista que
pudiera ayudarnos, podría estar en ese coche, y no quería que se
esfumara esa oportunidad.


Un poco más tarde llegamos a
la parte trasera de la PELOTA ROSA.


Para entonces, ya habían
llegado numerosos vehículos de la policía de Nueva York y de los
servicios de emergencia, junto con un coche forense para
transportar
los cuerpos.


Nos reunimos brevemente con el
médico forense, el Dr. Brent Claus, quien nos saludó cordialmente.
"¡Sé que quieren el informe lo antes posible!", dijo.


Clive y Orry estaban cerca, al
igual que Jay, Leslie y nuestros compañeros Sam Folder y Dave
Oaktree.


Dave ya había conseguido un
proyectil.


Había penetrado en la cabeza
de Jack Luigini, excavado un canal del grosor de un dedo a través
de
su cerebro, luego perforado el acolchado del reposacabezas y
finalmente quedado atascado en la tapicería del asiento
trasero.


“
Al menos ahora sabemos que
es el calibre correcto para el MK-32”, comentó Dave al encontrar
el proyectil, que había guardado en una bolsa de celofán. “Si
realmente fue disparado desde la misma arma…”


“…
por supuesto, eso solo
podrá decirse después de investigaciones más detalladas”,
terminé su frase.


Él asintió.


"Sí, pero las
circunstancias sugieren fuertemente que sí, Jesse."


Apreté los puños
involuntariamente.


¡Maldita sea, estuvimos tan
cerca! —gruñí. Todavía no me había recuperado del todo de que
ese asesino y su cómplice se nos hubieran escapado de las manos. En
momentos como este, uno revive la situación una y otra vez en su
mente, preguntándose qué podría haber hecho mejor, dónde podría
haber evitado un error o dónde podría haber alcanzado el éxito de
una manera completamente diferente.


Es inútil.


Lo sabemos.


Y, sin embargo, es muy difícil
detener ese bucle de pensamientos en la mente.


Y cuando empiezas a pensar que
un peligroso criminal anda suelto por las calles de Nueva York otra
vez, y que era solo cuestión de tiempo antes de que derribara a su
próxima víctima, estás perdido.


Pero eso también forma parte
de nuestro trabajo: lidiar con este tipo de situaciones, mantener
nuestros pensamientos organizados incluso cuando nos enfrentamos a
lo
inimaginable.


Sin embargo, hay algunas cosas
a las que uno nunca se acostumbra, a pesar de toda la
profesionalidad
y la disciplina a la que uno debe someterse en nuestro
trabajo.


Por ejemplo, la imagen de
personas inocentes que se han convertido en víctimas de un
delito.


Jack Luigini pudo haber sido
un criminal que amasó su fortuna ilegalmente y pagó con sangre,
pero ahora era una víctima que exigía más que nuestra compasión.
Exigía la determinación de encontrar a los responsables de su
muerte. Esto era aún más cierto en el caso del taxista asesinado.
No tenía absolutamente nada que ver con las guerras de la mafia en
las que alguien como Jack Luigini sin duda estuvo involucrado. La
única circunstancia que lo convirtió en víctima fue estar en el
lugar equivocado en el momento equivocado.


El trabajo en la escena del
crimen se prolongó durante mucho tiempo.


«El asesino debía de estar
muy bien informado sobre Jack Luigini», les dije a Milo y a Clive
en
un momento dado. «Y deberíamos preguntarnos cómo fue
posible».


—
¿A qué te refieres,
Jesse? —insistió Clive.


Me encogí de hombros.


"El tipo del girasol
sabía que Luigini nos encontraría aquí, en PINK BALLS, ¡un lugar
al que ningún mafioso entraría en circunstancias
normales!"


"¡Quizás fue
traicionado por alguien de su círculo íntimo!", creía
Milo.


—
Posible —gruñí.


—
Pero algo no cuadra
—respondió Clive. El italoamericano de cabello rubio se rascó la
nuca y negó con la cabeza pensativo—. Ni siquiera Jack Luigini
creía que la Conexión de Miami estuviera detrás de los asesinatos
de la gente de Marini, pero lo que has dicho sugiere que el propio
Marini llevó a cabo una purga dentro de su organización.


“
¿No explicaría eso la
indulgencia que Marini ha mostrado hasta ahora hacia la competencia
de Miami?”, preguntó Orry, quien acababa de unirse al grupo pero
había escuchado la conversación anterior. Nuestro colega nativo
americano continuó: “Marini quiere volver a hacer negocios con los
de Miami. ¿Por qué los atacaría si sabe que no tienen nada que ver
con los asesinatos? ¡Tiene todo el sentido del mundo!”.


“
En el caso de Jack Luigini,
el autoproclamado Duce de la Pequeña Italia sin duda tenía un
motivo”, admití.


“
Pero solo si se parte de la
base de que Marini conocía la intención de Luigini de colaborar con
nosotros”, señaló Milo.


Asentí con la cabeza.


"De acuerdo. ¿Pero qué
hay de las otras víctimas de asesinato? ¿Tenemos alguna prueba de
que Jimmy DiCarlo, por ejemplo, pudiera haber estado conspirando
contra su padrino?"


“
Hasta ahora no tenemos un
motivo común”, coincidió Clive. “Pero eso no tiene por qué
seguir así para siempre, ¿verdad?”


 






  



El Ford azul giró hacia una
amplia avenida bordeada de impecables bungalows. Esta zona
residencial de clase media pertenecía a Riverdale, ubicada en el
norte del Bronx. El Bronx suele identificarse con el decadente
South
Bronx, un distrito que ha servido de escenario para decenas de
películas de gánsteres: una parte de la ciudad donde la policía
solo se atreve a adentrarse en el territorio de brutales bandas de
narcotraficantes, y donde la violencia y la adicción a la cocaína,
elaborada con bicarbonato de sodio para hacer crack, definen la
vida
cotidiana. Pero, en primer lugar, siempre había existido un lado de
clase media, casi respetable, en el Bronx, del cual Riverdale era
representativo, y en segundo lugar, mucho había cambiado también en
el South Bronx.


El Ford se detuvo frente a uno
de los bungalows.


—
¿Quieres pasar a tomar
algo, amigo? —preguntó el hombre con el tatuaje de girasol en el
antebrazo.


El hombre al volante negó con
la cabeza.


"Mejor no."


"¿Cómo?"


"Porque primero quiero
hacer desaparecer el coche."


"Amigo, tienes demasiado
miedo."


"Es posible que pueda
tomarme todo esto con más calma una vez que haya realizado tantos
trabajos como este como tú."


"Ciertamente."


"Hasta entonces, prefiero
no arriesgarme."


El hombre del tatuaje del
girasol esbozó una sonrisa que parecía más bien la de un
depredador mostrando sus dientes. Su mirada era intensa, como si
quisiera penetrar a Bud y ver hasta lo más profundo de su alma.
«Recuerda siempre, Bud, que no estás solo. En todo lo que haces, ÉL
está contigo, observando lo que haces. Tarde o temprano, recibirás
tu recompensa».


"Sí, lo sé."


"¡Nunca lo olvides!"


"No. Jamás."


La sonrisa del hombre del
girasol se ensanchó aún más.


Un diente de oro brillaba en
la parte frontal izquierda.


Él está contigo...


Bud nunca había interpretado
la frase como una amenaza, pero la forma en que el hombre tatuado
la
había dicho ahora, casi sonaba como tal. Bud intentó apartar ese
pensamiento. ¡Estás del lado correcto, y ÉL lo sabe!, pensó.
Puedes confiar en ÉL desde que comenzaste tu nueva vida. ¡Si hay
algo seguro, es eso!


La sonrisa del hombre del
girasol se congeló.


Bud le devolvió la sonrisa
con timidez y vacilación. No era para nada aprensivo, pero a veces
se estremecía ante la frialdad glacial que caracterizaba la actitud
de su compañero.


Pero solo así llegó a ser
quien es, se recordó Bud a sí mismo.


—
¡Bueno, adiós! —dijo el
Hombre Girasol, abriendo la puerta—. Te llamaré cuando haya
trabajo.


"Bueno."


"Conque."


"Esta joven me preocupa."


"No te preocupes, Bud,
déjame a mí pensar."


"Borraría al pequeño,
por si acaso."


El hombre del girasol se
encogió de hombros.


—
En principio, no hay nada
de malo en eso, Bud —dijo—, pero aún así los necesito…


"¿Por qué razón?"


"Oh, Bud..."


"¡Los considero poco
fiables!"


"Hablamos de esto más
tarde, Bud."


El hombre del girasol cerró
la puerta de golpe, rodeó el coche y abrió el maletero. Con unos
movimientos rápidos, levantó el piso falso y sacó una pistola
MK-32. Estaba en un estuche oblongo que parecía una bolsa de palos
de golf.


Sonrió con satisfacción.


"Buen artículo",
pensó.


La mayoría de los habitantes
de la zona poseían al menos un arma automática o semiautomática.
Por muy estrictas que fueran las leyes de armas del estado de Nueva
York, el miedo al crimen era generalizado, y muchos residentes de
Riverdale creían que armarse era la única forma de protegerse. Lo
que pasaban por alto era que la probabilidad estadística de que
estas armas detuvieran a un delincuente era mucho menor que la
posibilidad de herir o matar a un familiar.


El Hombre Girasol entró en el
camino de entrada, mientras que Bud salió disparado en el
Ford.


"¡Solo espero que se
deshaga del coche con cuidado!", pensó el Hombre
Girasol.


Llegó a la puerta principal,
la abrió y entró.


Cerró la puerta de una patada
con el talón. Caminó por un pasillo estrecho hasta la sala de
estar. Dejó caer la caja del MK-32 casi descuidadamente sobre el
gran sofá y se dirigió al teléfono. Descolgó el auricular y marcó
un número de memoria.


¿Francine? Necesito tu ayuda
otra vez y me gustaría que nos viéramos el miércoles por la mañana
en Battery Park. Desde donde salen los ferris a la Isla de la
Libertad... De acuerdo.


Colgó el teléfono…


…
y se quedó paralizado al
mirar por la boca del cañón de una pistola.


Era una Beretta.


El hombre de la habitación
contigua salió sin hacer ruido. El hombre de los girasoles lo
examinó con atención. Una sonrisa fría y amplia se dibujó en el
rostro del gigante de hombros anchos y casi dos metros de altura,
que
ahora alzó ligeramente la Beretta.


—
Un solo movimiento y te
meto una bala entre los ojos —siseó—. ¿Nos entendemos? Al
parecer, sí.


"¿Quién eres?"


«Alguien que te ha estado
siguiendo la pista durante mucho tiempo. Quizás creas que puedes
armar un lío en San Francisco y luego desaparecer. Pero estás muy
equivocado. Los plazos de prescripción solo se aplican a los
cobardes del sistema judicial, deberías saberlo, Smith». Sonrió.
«O como sea que te llames en realidad».


El Hombre Girasol permanecía
completamente inmóvil. Todos los músculos y tendones de su cuerpo
estaban tensos. Ni siquiera miró el estuche que contenía la MP-32,
porque sabía perfectamente que intentar alcanzar el arma era
inútil.


El tipo de la Beretta dio un
paso más cerca.


Su sonrisa se ensanchó aún
más.


"John Smith, ¿así es
como te llamas actualmente, o es que estoy
desactualizado?"


"Si quieres dispararme,
hazlo ahora mismo", dijo el hombre del tatuaje de girasol. "No
le tengo miedo a la muerte".


El tirador de la Beretta se
rió como un loco.


Emitió unos gorgoteos que
simplemente no le pegaban a un hombre de complexión tan robusta y
que resultaban bastante grotescos.


"Me han dicho que estás
loco."


"¿Entonces?"


"Quizás realmente no le
tengas miedo a la muerte, pero..."


"¿Pero qué?"


“…
quizás antes de lo que
viene antes de eso.” El hombre de la Beretta volvió a reírse
entre dientes. “Tengo un programa bastante bueno. ¿Sabes cuál
es?”


"Estoy increíblemente
emocionado."


¿Te has preguntado alguna vez
cuántas balas puede soportar el cuerpo humano antes de morir
instantáneamente? Claro, siempre depende de dónde dispares. Yo
empezaría por tus brazos y piernas, luego te volaría las orejas y
la nariz. Creo que tus hombros también estarían a salvo. Incluso si
te disparara en los riñones, aún podrías vivir uno o dos días,
siempre y cuando no te corte ninguna arteria principal. Por
desgracia, nunca he sido muy bueno en biología.


Sacó un silenciador del
bolsillo de su chaqueta y lo enroscó en la Beretta.


Cuando Smith se movió
ligeramente, el gigante levantó el cañón de su arma y disparó. La
bala pasó rozando la cabeza de Smith por un pelo y se incrustó en
la pared, dejando un agujero del grosor de un dedo en el
revestimiento de madera.


—
¿Qué quieres? —preguntó
el hombre del tatuaje de girasol.


"Respuestas a mis
preguntas."


"¡Por favor!"


"Quiero el nombre y la
dirección de las personas con las que trabajas."


"Y quiero una garantía
de que sobreviviré a esta conversación."


"Lo siento, pero una
muerte en paz es lo único posible, Smith. Esto no es personal. Ni
siquiera es mi decisión, ¡pero hay gente en la Costa Oeste que está
muy enfadada contigo!"


“
¡No me digas…!”


Algo chocó con un sordo golpe
contra un cristal de la ventana que da a la terraza.


Un pájaro que probablemente
había visto el reflejo en el cristal de las copas de los árboles
cercanos meciéndose de un lado a otro con el viento.


El hombre de la Beretta giró
instintivamente la mirada en esa dirección.


El hombre que se hacía llamar
Smith había estado esperando una oportunidad como esta.


Se abalanzó hacia adelante,
lanzó una serie de rápidas patadas de karate y le arrebató la
Beretta de la mano a su oponente. Otra patada le destrozó la
mandíbula.


Se quedó allí, aturdido e
inestable.


Smith lo agarró y, con un
movimiento experto, le rompió el cuello, para luego dejar caer a su
oponente al suelo, donde quedó tendido en una posición
peculiarmente retorcida.


"¡Será mejor que haga
las maletas y me vaya de aquí cuanto antes!", pensó
Smith.


Registró al hombre muerto,
tomó todos sus documentos y luego fue a buscar unas tijeras a la
cocina, con las que quitó todas las etiquetas de la
ropa.


Entonces se detuvo de
repente.


Su plan original era destruir
cualquier cosa que pudiera revelar la identidad del hombre. Luego,
habría conseguido ácido clorhídrico en una farmacia para
desfigurar las yemas de los dedos y posiblemente el rostro.
Después,
el cuerpo habría sido envuelto en una alfombra, lastrado y hundido
en el East River.


Pero el hombre que en aquel
entonces se hacía llamar Smith estaba a punto de cambiar de
planes.


No, pensó, todos deberían
verlo. Deberían saber lo que les espera, ¡al menos aquellos que
estén dispuestos a interpretar correctamente las
señales!


Una sonrisa apareció en el
rostro del hombre con el tatuaje del girasol.


Una sonrisa tan fría como la
muerte.


 






 






 






Durante su vida, Jack Luigini
ocupó una elegante planta en los apartamentos Pelham de la calle
Elizabeth; una dirección prestigiosa donde se hacía especial
hincapié en la seguridad, como lo demostraban de forma
impresionante
los numerosos guardias de seguridad y los sistemas electrónicos de
seguridad instalados en todo el vestíbulo.


Junto con Clive, Orry y una
docena de colegas, llegamos allí porque, además de tener que
informar a la viuda de Luigini que su esposo había sido asesinado a
tiros, también había que ejecutar una orden de registro en la casa
de Luigini. Esto era un procedimiento habitual en el caso de una
víctima de asesinato, aunque probablemente a su familia no le
resultara nada agradable.


Milo y yo fuimos llevados por
nuestros compañeros, ya que el coche deportivo necesitaba una
revisión completa en el taller.


Al parecer, los rumores en
Little Italy eran más rápidos y fiables incluso que los
informativos locales de las cadenas de televisión neoyorquinas,
bastante sensacionalistas.


Cuando nosotros y nuestro
equipo de agentes del FBI exigimos que nos dejaran entrar, un
hombre
que se presentó como Ray Scirea y se describió como amigo de la
familia abrió la puerta.


Scirea era sin duda un nombre
que nos resultaba familiar.


Desempeñó un papel
fundamental en el sindicato de Marini. Como conciliador de Harry
Marini, se le consultaba sobre todas las decisiones importantes.
Lamentablemente, no contábamos con pruebas suficientes en su contra
para que un fiscal pudiera presentar una acusación con la más
mínima posibilidad de éxito.


Le mostramos nuestros
identificadores de servicio.


"Están aquí por el
asesinato de Jack Luigini", afirmó Ray Scirea con
naturalidad.


—
¿Cómo sabes esto?
—preguntó Clive.


"¡El tiroteo fue
ampliamente cubierto por las noticias locales!"


—
Pero no se ha revelado el
nombre de la víctima —respondió Clive con frialdad.


Una sonrisa fría asomó en
los finos labios de Scirea. "Un conocido me llamó y me contó
lo que había sucedido".


"¿Qué clase de
conocido?"


"No esperas que te diga
su nombre, ¿verdad?"


"¿Qué tiene de malo?"


"Sencillamente: fue
cliente de un restaurante llamado PINK BALLS, y si eso se corre la
voz en Little Italy, quedará desacreditado. Al menos entre ciertas
personas."


"Qué gracioso. Jack
Luigini y tu conocido, dos italoamericanos en PINK BALLS. Deben
haber
pasado años desde que ocurrió algo así", comentó Clive con
sarcasmo.


"¿Qué te hace estar tan
seguro de que mi conocido es italoamericano?"


"De uno a cero para
usted, señor Scirea."


“
Pero tiene usted razón:
había dos italoamericanos allí. Al fin y al cabo, usted también
estaba allí, señor Caravaggio, ¿no es así?”


El rostro de Clive se
transformó en una máscara, y casi se me cae la mandíbula. El
comentario de Scirea fue descarado.


“
Su declaración puede
interpretarse como que usted hizo observar a Luigini”,
dije.


“
Esta declaración también
puede interpretarse en el sentido de que el Sr. Caravaggio, como
subdirector de la Oficina Regional de Nueva York, no es
precisamente
un desconocido en PINK BALLS”, declaró Scirea con un tono
mordaz.


Clive se puso en contacto
conmigo.


"Quizás puedas hablar
con este tipo y mantener la calma, Jesse. Mientras tanto,
interrogaré
a la señora Luigini. ¿Dónde está?"


"Está en estado de
shock", afirmó Scirea. "Y si llega a hablar contigo, solo
lo hará en mi presencia".


—
Que yo sepa, usted no es
abogado colegiado, señor Scirea. Y me gustaría que la señora
Luigini me confirmara que no desea hablar conmigo. Al fin y al
cabo,
nuestro único objetivo es atrapar al asesino de su marido. —Clive
hizo una mueca—. Pero quizás no compartamos ese objetivo en
absoluto, señor Scirea.


Scirea se abstuvo de hacer un
comentario sarcástico.


Nos condujo a una espaciosa
sala de estar amueblada con muebles antiguos. Había que reconocerle
a Luigini que tenía buen gusto.


La señora Rosa Luigini, una
mujer guapa de cabello oscuro, cuyo largo cabello caía sobre sus
hombros, ondulándose ligeramente en el último tercio. La mirada de
su rostro, de rasgos finos y ligeramente sonrojado, estaba perdida
en
su interior. Su maquillaje estaba corrido. Sus ojos también estaban
rojos, como si hubiera estado sollozando.


Clive nos presentó
brevemente. «Disculpe las molestias, señora, pero tendrá que
soportar que nuestro personal esté observando. Me gustaría hacerle
algunas preguntas. Si bien la muerte de su esposo sin duda la ha
conmocionado, estoy seguro de que también le interesa que el
culpable sea llevado ante la justicia».


Los ojos de Rosa Luigini se
entrecerraron ligeramente. «Si con eso te refieres a que a este
asesino se le niega la oportunidad de defenderse ante un sistema
judicial corrupto y, en última instancia, ser absuelto, ¡entonces
eso no es en absoluto lo que quiero!», declaró con un tono que
recordaba al tintineo de los cristales de hielo.


—
Me gustaría hablar con
usted en privado, señora Luigini —insistió Clive.


La viuda de cabello oscuro
intercambió una mirada con Ray Scirea, quien la miró con expresión
suplicante.


"¡No te metas, Rosa!
¡Bajo ninguna circunstancia!"


—
No te preocupes, Ray —dijo
Rosa Luigini con mucha calma—. Puede que parezca débil y frágil,
pero no lo soy.


"Entonces, al menos
insista en que haya un abogado presente."


Rosa Luigini se dirigió a
Clive Caravaggio. «Podemos pasar a la habitación de al lado si
quieres».


"Con alegría..."


Rosa Luigini se levantó y se
dio la vuelta para marcharse.


—
¿Dónde está su hijo?
—pregunté.


La viuda se dio la vuelta.
«Cuando me enteré de la muerte de mi esposo, al principio quise
encargarme yo misma. Llamé a alguien que lo llevó con unos
familiares. Después de todo, podía imaginar el drama que ahora se
desarrollaría aquí, entre nuestras cuatro paredes».


Clive y Orry, junto con Rosa
Luigini, salieron de la habitación por una puerta corredera a la
izquierda, que se abría automáticamente al pasar por una barrera de
luz.


Más allá había una
habitación considerablemente más grande que aquella en la que nos
encontrábamos. Para los estándares neoyorquinos, el apartamento de
los Luigini era absolutamente gigantesco.


Calculé que serían al menos
doscientos metros cuadrados, y eso en una ciudad donde cada metro
cuadrado habitable alcanzaba precios altísimos.


Al parecer, Milo pensaba lo
mismo que yo. "El negocio de Luigini debía de irle bien; de lo
contrario, difícilmente se habría podido permitir una joya como
este apartamento", dijo.


Lo oí como si viniera de muy
lejos.


Mi atención estaba centrada
en Ray Scirea.


El confidente de Harry Marini
parecía nervioso. No le gustaba que Clive hablara con la viuda y
que
él no pudiera controlar la conversación.


Decidí bombardearlo con
algunas preguntas para distraerlo un poco de su papel tradicional
como guardián de los Marini.


—
Dicen que eres amigo de la
familia —comenté.


Scirea arqueó las cejas y
luego frunció el ceño de una manera que me dejó claro que no me
soportaba. Probablemente eso era cierto para cualquiera que llevara
una placa del FBI.


"Así es, señor..."


«Agente Jesse Trevellian,
FBI.»


"Deberíamos hacer una
lista de ustedes, agentes del FBI", gruñó con voz
sombría.


"¿Se supone que eso es
una amenaza?"


“
¿Tan sensible es usted,
agente Trevellian?”


"Solo era una pregunta."


“
Pero hay una pregunta cuya
respuesta me gustaría dejarle a usted, agente
Trevellian.”


"¿Siempre evade el tema
de esta manera, o podemos tener una conversación razonable hoy,
señor Scirea?"


El rostro de Ray Scirea era
tan rígido como una estatua de granito. No mostraba emoción alguna.
Se dice que los ojos son el espejo del alma. En el caso de Scirea,
sin embargo, parecían estar completamente empañados.


Él arqueó las cejas.
"Olvídalo, Trevellian. Haz tus preguntas y lárgate de aquí
cuanto antes."


"No tengo nada en contra,
señor Scirea."


¿Tienes familia?
Probablemente no. Alguien como tú trabaja sin descanso para
solucionar los problemas de los demás. ¡Para quienes han logrado
algo gracias a su propio esfuerzo, precisamente porque su familia
los
apoyó!


"¿Siempre haces eso?
¿Haces una pregunta y luego la respondes tú mismo?"


Scirea respiró hondo. "Este
tipo de espíritu familiar probablemente te resulta ajeno, y por lo
tanto difícilmente puedes comprender lo que la muerte de Jack
significa para su familia. ¡Les han arrancado el corazón! Pero no
tienes nada mejor que hacer que atormentar a una pobre mujer y
poner
este apartamento patas arriba. ¡Husmeando con la esperanza de
encontrar algo que luego puedas entregar a las autoridades
fiscales!
¡Algo que incluso podría darte un pretexto para confiscar los
bienes de Jack bajo la Ley RICO! ¡Y a esto le llamas justicia!"
Hizo un gesto de desdén que dejó bien claro el absoluto desprecio
que sentía. "¡Bah!"


Tenía una respuesta mordaz en
la punta de la lengua.


¿Qué se creía que estaba
haciendo este tipo, cuya riqueza se basaba en el cruel destino de
innumerables adictos al crack que vegetaban como muertos vivientes
en
el Bronx o en ciertas calles del Lower East Side, y que, en el peor
de los casos, eran indiferentes incluso a sus propios hijos con tal
de recibir la siguiente entrega?


La siguiente piedra, como
también se llamaba a un trozo marrón de grieta.


Y el tráfico de heroína, la
extorsión y el blanqueo de dinero difícilmente podían considerarse
ejemplos de emprendimiento honorable.


Fue increíble. Personas como
Scirea distorsionaron por completo los hechos en su visión de las
cosas.


Ya había respirado hondo,
pero Milo negó con la cabeza, indicándome que mejor lo dejara
estar. "¡Es inútil!", parecía decir su mirada. Y tenía
razón.


Así que mantuve la
objetividad, por difícil que me resultara.


"¿Usted también tuvo
negocios con el señor Luigini?", pregunté.


"Aquí y allá tal
vez..."


"¿Qué quiere decir
esto?"


"Eso significa que me
niego rotundamente a hacer declaraciones sobre este asunto a menos
que me arresten como sospechoso y me acusen de un delito o falta.
Pero en ese caso, solo les respondería en presencia de un abogado,
y
además..."


"...usted tendría
derecho a guardar silencio, señor Scirea. Nadie le va a quitar ese
derecho ahora."


"No tienen nada en mi
contra, ¡así que no sé por qué tú y tu gente están armando
tanto revuelo!"


"Señor Scirea, creo que
me ha malinterpretado por completo. Jamás insinué que usted
asesinara al señor Luigini ni que ordenara su asesinato. Por lo
tanto, me resulta aún más desconcertante que, al parecer, no tenga
ningún interés en cooperar con nosotros."


Una sacudida recorrió el
cuerpo del anciano.


Respiró hondo. Algo en todo
esto definitivamente le incomodaba; aún no sabía qué era. ¿Acaso
temía que nuestra investigación sobre la muerte de Jack Luigini
pudiera revelar algo que también pudiera ser peligroso para
él?


Créame, agente Trevellian,
Jack era muy cercano a mí. Era mi sobrino nieto y seguí de cerca
cada etapa del desarrollo de su negocio. Simplemente tenía un don
especial para todo lo que hacía.


"Y aun así, alguien
quería matarlo."


Nuestros oficiales de
identificación, Sam Folder y Mell Horster, también se encontraban
entre los agentes de nuestra oficina de campo que estaban en ese
momento en el apartamento de los Luiginis.


Sam miró a través de la
puerta y me pidió que lo siguiera un momento.


Accedí a su petición,
mientras Milo se quedaba con Scirea. La puerta se cerró tras de
mí.


—
¿Qué tal, Sam? —le
pregunté, siguiéndolo por un pasillo que conducía a una oficina,
como pude ver a través de la puerta entreabierta. Escritorio,
ordenador, fotocopiadora: todo lo que se pudiera
necesitar.


—
Hemos encontrado bichos
—explicó Sam en tono apagado.


"¿No eran ellos, por
casualidad, nuestra gente?", pregunté a mi vez.


Sam negó con la cabeza con
firmeza. «No, eso está fuera de toda duda. En primer lugar, no
utilizamos ese tipo de equipo, y en segundo lugar, acabo de
consultarlo con el Sr. McKee. No existe ninguna orden judicial para
intervenir las comunicaciones de la residencia privada de Jack
Luigini, ni hemos tomado ninguna medida en el pasado que pueda
describirse como una acción para prevenir peligros o combatir el
terrorismo».


Desde los sucesos del 11 de
septiembre de 2001, las posibilidades de interceptar las
comunicaciones de los sospechosos, especialmente en estos casos, se
han visto considerablemente facilitadas.


Pero incluso si el FBI no
hubiera documentado ningún uso de dispositivos electrónicos de
espionaje, aún era posible que colegas de las agencias de
inteligencia CIA y NSA o agentes de la DEA hubieran estado
involucrados.


La cooperación entre
diferentes servicios con áreas de especialización parcialmente
superpuestas a veces podía resultar bastante difícil, especialmente
cuando cada uno de estos servicios se esforzaba por garantizar que
los demás no estuvieran informados en absoluto o solo estuvieran
informados de forma insuficiente.


Para entonces, era de sobra
conocido que los errores de juicio y la falta de cooperación entre
el FBI y la CIA habían contribuido significativamente al éxito de
los terroristas de Al-Qaeda al destruir el World Trade Center con
dos
aviones. Lamentablemente, las reformas en este sentido se habían
estancado desde el principio.


“
Tendremos que aclarar quién
es el responsable de los fallos”, dijo Sam Folder. “Pero la
verdad es que no creo que sea ningún organismo oficial”.


 






 






En poco tiempo, nuestros
investigadores forenses encontraron más de una docena de
dispositivos de escucha adicionales. Estaban en todas las
habitaciones, incluyendo el baño y las habitaciones de los
niños.


Quienquiera que fuera el
responsable, había sido informado de todo lo que se había dicho
dentro del apartamento.


Ya no sorprendía que un
asesino supiera cuándo y dónde esperar a su víctima.


Me acerqué a Clive y Orry,
que acababan de terminar de interrogar a la señora
Luigini.


En pocas palabras, le dejé
claro a la viuda que su apartamento estaba completamente
intervenido.
"¿Tiene alguna idea de cómo pudo haber entrado este aparato de
escucha en su casa?"


Por primera vez, vi en el
rostro de Rose Luigini una reacción que no parecía ni fingida ni
artificial.


Ella tragó.


—
El asesino de tu marido
sabía que iba camino del Baile Rosa —interrumpió Clive—. Le
tendió una emboscada allí.


“
Tuvimos que reparar el
sistema telefónico hace tres semanas, y resultó que algunas líneas
tampoco funcionaban correctamente”, explicó finalmente Rosa
Luigini.


"¿Recuerdas el nombre de
la empresa?"


"No. Jack siempre se
encargaba de eso."


“
Tiene que haber una factura
por esto”, estaba convencido Orry. “Y la encontraremos tarde o
temprano”.
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